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IGLESÍA-TATICANO.

(Gorresp. part. de E l Pensamiento Español.)

Roma, 27 Octubre.

Mis queridos amigos: Nos hallamos en plena 
conjugación del verbo robar. Delegados del Go­
bierno que penetran eu los conventos.... para 
robar; agentes del municipio qne salen.... de 
robar; escuadras de policía que vigilan.... lo ro ­
bado; carabineros que impiden la salida.... á 
los robados; anuncios por todas las esquinas 
ordenando que de hoy más- se entiendan los 
deudores á los conventos eon aquellos que.... 
los roban; avisos de nuevas investigaciones por 
haber ocultado algo.... los robados ; amenazas 
de que la ley (¿!) se aplicará inexorable á los 
que entorpezcan ó eviten.... el robo; multas á 
los que no se dejen buenamente.... robar; cár­
cel á los que reciban de mal ojo á.... los que ro­
ban ; destierro de Roma á los que no se den por 
bien.... robados!

Con tan salvadoras precauciones, ¿quie'n duda 
que se está llevando á efecto con orden.... el 
robo? ¿y que no bay que lamentar ningún .suce­
so deplorable por parte de los.... robados? ¿y 
que la aplicación rápida.... del robo no produ­
ce contra los que.... roban los contratiempos 
que auguraban.... los robados? Estos idilios 
canta hoy la prensa del Quirinal á la paz, ar­
monía y buenas maneras eon que oí robo se 
consuma. Dice que es un signo de la e'poca, la 
cual sabe llevar á cabo on Rom a, á presencia 
del Pontífice, una obra dificilísima que ha re­
querido ciencia, estudio, previsión, habilidad y 
decoro para no ofender ul Pontífice, ni darlo 
ocasion ajustas reconvenciones!... tiene razón: 
aquellos liberales qu e, por ejemplo en ese país, 
arrojab.an á lo.s frailes por las ventanas, des­
pnes de asesinados, y quemaban lo.s conventos, 
y aquel Gobierno, v. g. el de doña María de 
Borbon que dejaba hacer esas niñadas, no dan­
do drdeñ dc impedirlas y dándola cuando ya 
estaba de más, coníieseñ Vds. que no entendían 
bien las reglas de gobernar liberalmente: [Go­
bierno y asesiuo.s pasarán á las generaciones 
futuras con cl estigma y la maldición por tanta 
sangre y fuego! ¡Cuán aquí de otra manera! 
¡Cuánto de dulzura en la forma y suavidad on 
el liechoi Vean Vds. y declaren tontos de capi­
rote á los moderados á lo.... Martinez de la 
Rosa.

Robar suena mal al oido y parece como que 
inclina á enarbolar Jel palo. Esta fraternidad 
suprimió la palabra robar, como protesta de 
quo camina á la paz u;iiversal, é inventó la de 
expoliar. Apercibióse cl Quirinal de que aún 
esta desagradaba, porqtte no todos convenían 
en la justicia con que el conquistador Víctor 
Manuel se apoderaba de los bienes del vencido, 
y la sustituyó por expropiar. Como todo eran 
causas de utilidad pública, y nadie veia la uti­
lidad, dió el público en decir que tanto monta­
ba expropiar como robar, y  entonces el Quiri- 
nal cambió el expropiar en convertir. Los bie­
nes convertidos debían convertirse en otros de 
iguales garantías para el propietario: mas no­
tando este que de metamórfosis en metamorfo­
sis liberal, pérdia gusano y .maripósa, ó los bie­
nes y sus rentas, clamó de veras contra tamaña 
embozada expoliación. Herido el Quirinal en Su 
honra, y para evitar en lo sucesivo torcidas in - 
terpretaéloncs á sos leales medidas, suprimió 
para siempre el robar, expoliar, expropiar y 
convertir, y adoptó, como lingüistica liberal in­
variable, la dulce, sonora, atractiva é insinuan­
te palabra ¡visitar ! ¿Qui "n resiste a la r ís ik  do 
un galantuomo? ¿que' mal puedo temerse de tal 
visita? ¿cuánto bien no esperarse? y ¿con qué 
Ansia no apetecerse? y hecha, ¿cuánto no agra­
decerla? Así los órganos dcl Quirinal, al frente 
Ean/ulla, respetuosos siempre con la Iglesia, 
borraron aquellas palabras condenadas en los 
Mandamientos de Dios, y dieron título de na­
cionalidad á la inocente y caritativa de visitar, 
por cumplir al mismo tiempo la primera de las 
siete obras corporales de misericordia.

Pasando de la expresión al significado, co ­
menzaron á preparar los oidos de Roma, con 
que de la acepción usual de recibir una visita, 
se llegase sin enojo, antes oon gratitud, á espe­
rarla, diciendo: Ayer dispuso ol Gobierno visi- 
iar el convento de Capuchinos; hoy han recibi­
do las monjas de Regina CoeU una del 
Municipio; mañana serán visitados los conven­
tos de los jesuítas... faltan sólo visitar veinti­
dós conventos... ¿Qué mal puede el público ver 
en esto? ¿Quién ro aplaude este signo de la épo­
ca? ¿quién al fiir que el Quirinal ó &1 Munici­
pio, el galantuomo ó Rabagás, viene á hacer­
nos visita, será capaz de responder, huyendo 
¡aguarda qus es podenco!

Por tanto, el Quirinal, frotándose las manos, 
encomia la utilidad de k s  visitas hechas y la 
certera forma empleada. Sobre todo, acerca de 
la visita á los jesuítas, envió telégramas á los 
cuatro vientos, para participar que estos tan 
temidos adversarios habian recibido la visita 
apaciblemente , con nna ligera protesta pro 

form a, j  que los inventarios de sus bienes, es 
decir, de la nación representada por el galan­
tuomo, sillas, sofás, mesas, libros, etc., se con­

tinuaban con toda regularidad. Esta visita era 
k  más notable: creia el Quirinal que los miles 
de católicos romanos, no dejarían de mostrar 
de cualquier manera el interés que les causaba 
la visita, y los guardia.s que circundaban los 
conventos, tanto tenian órden de asegurar ol 
éxito de la visita, como las personas de los es­
pectadores ; mas sea signo de la época, ó que 
los católicos merecen ser así visitados, ó que el 
público tiene esta visita, como el principio del 
fin, la verdad es que los jesuítas se dejaron v i­
sitar mansamente, nada tuvieron quo hacer los 
polizontes, y  los visitadores, como recuerdo dc 
la visita, se llevaron cuanto hubieron á lam a- 
no, gimieron por lo que no hallaron, y esten­
dieron su amor hasta á objetos que no son de 
los jesuítas, pero que tuvieron la suerte de ha­
llarse en el acto de la vi.sita, como el Musco 
Kirkeniauo, máquinas del Observatorio astro­
nómico, enseres del Colegio romano y demás 
comprado con el diuero particular de Pío IX ó 
de k s  donaciones de los católicos de la tierra.

La secta respira con tan feliz resultado, no 
solo eñ razón de los bienes prácticos de la visi­
ta, sino porque ahuyenta el peligro de que el 
Papa abandone Roma.

Todos los conventos han sido ocupados sin ne­
cesidad de artillería; todo cuanto en ellos exis­
te es ya del Quirinal; toáoslos religiosos han 
aceptado de órden del general jesuíta, la® pen­
siones que el paternal gobierno les señala á 
cambio de lo que les toma;- es así que este gene­
ral obra de acuerdo con Pió IX, luego Pío IX  y 
el general aceptan la nueva posición en que los 
coloca el Quirinal, ó Pió IX  ya no toma ía ex­
pulsión como protesto de partida, y el general 
se queda en el Vaticano, ó marchará donde 
guste!...

¿Se queda ó so vá el general? ¡Quó angustia 
la que por esta duda sufre el ministerio! Como 
toda su táqti.ca consiste en decir al mundo que 
el Papa no tiene razón alguna para abandonar 
Roma y que por cl contrario, á cambio de esta 
concesión, el gobierno usa de tantos: miraiuien- 
tos coa la Santa Sede—visitando... los objetos 
de la Iglesia—quiere el Quirinal que el Reve­
rendísimo P. Beckc quede eu Roma y busque 
asilo en cl Vaticano, para que su presencia en-, 
dulce las penas de Pío IX; y no quiere que se 
vaya, para que su marcha no aflija más al Pon­
tífice y le incline también á partir. A l mismo 
tiempo, desea el Quirinal que el P. Beckc no 
quede en Roma para cumplir la órden dc Bis - 
marck, expulsión completa hoy de Roma y e n  
breve de Itália y •quiere que se vaya por evi­
tarse las justas reconvenciones del partido ¡de 
acción ó visitador, el cual dirá, y con razón qus 
para cambiar solo de casa á los jesuítas en R o­
ma, no merecía la pena de visitarlos... y añadi­
rá qne á la sombra del Vaticano está mas segu­
ro el general que en su casa de la plaza de Je­
sús, lo cual serviría al gobierno de embarazo, 
de dpmostraciones contra él Quirinal y Tatlca- 
no, de acusaciones parlamóntarias... de caida 
de Mingheti y subida de los radicales ó prelu­
dios de la visita... que estos piensan hacer al 
piamontés... ¡Oh, que suerte la del Quirinal! Si 
el P. Beckc so queda mal, y  si se matcha... peor. 
[Si al menos pudiera el Quirinal suponer que la 
permanencia ó partida es resultado de sn políti­
ca! Mas no: la posición entre visitantes y visita­
dos es oLara y en breve será clarísima.

De modo que la cuestión romana, como dicen 
los liberales, peligra resolverse por la cuestión 
jesuítica; aquella empezó claramente el dia de 
k s  bombas, en que el galantuomo la dió por re­
suelta, y  esta amenaza resolver, inexorable­
mente lo empezado. El statu quo del Quirinal ba 
muerto. Lanza resistía yenir á Roma, diciendo 
sabiamente á su rey. «Dejando á Florencia por 
Roma, perderá V . M. Roma y Florencia,» Min­
gheti ya ba dicho en Consejo de ministros: 
«Expulsando á los jísuitas de Roma, nos des­
tronamos de Italia.» Y yo añado, con esta dife­
rencia: «que los expulsadps volverá»á  Roma y 
el galantuomo, si tiene que huir, como por su 
causa otros, no será para volver...»

cientos setenta y tres.—El presidente del Poder 
Ejecutivo, Emilio Castelar.

Es posible que en mi próxima carta, pueda 
añadir algo sobre las favorables consecuencias 
para la Iglesia, de haber el Quirinal destruiJJ 
c\ statu quo tan cuidadosamente acariciado... 
por 61 mismo.

Siempre con afecto.
T amirio.

P A R T E  O F I C I A L .

p r e s i d e n c i a

DEL

P O D E R E J E G U T I V O  D E  L U E P Ú B L I C A ,
decreto.

El Gobierno de la República, accediendo á lo

Para que la conducción del cadáver del ilus­
tre patricio D. Antonio de los Rios y Rostw s6a 
uno de los actos más solemnes que el 
de la República puede ofrecer é la nación espa­
ñola en justa recompensa de los eminentes ser­
vicios que ha prestado á laípatria y á las letras, 
el cortejo fúnebre, observando lo que la mesa y 
comisión de gobierno interiorde las Córtes Cons­
tituyentes tiene acordado, seguirá desde la igle­
sia de San José el órden siguiente: calle de Al­
calá, Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo 
y paseo del Prado a la Basílica de Atocba, donde 
debe ser depositado.

Madrid cuatro de Noviembre de mil ocho­
cientos setenta y tres.—El secretario general, 
Ricardo López Vázquez.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

decreto.

Artículo único. El art. 2.* del reglamento or­
gánico del cuerpo de ci.-reos queda redactado 
eo esta forma: «Se consideran emóleos del cuer­
po especial de correos las plazas do jefes de ne­
gociado, de oficiales y de aspirantes hasta se­
gunda clase inclusive, quedando el nombra­
miento de los jefes de administración á la libre 
elección del Gobierno.»

Madrid cuatro de Noviembre do mil ocho­
cientos setenta y tres.—El presidente del Go­
bierno de la República, Emilio Castelar.—El 
ministro de la Gobernación, Eleuterio Maison­
nave.

dkgekto .

C dando las Córtes Constituyente.s, en uso de 
su soberanía, autorizaron al Gobierno para mo­
vilizar los mozos adscritos a la reserva, impu­
siéronle al propio tiempo la honrosísima, bien 
que difícil tarea de pa ificar el país dominando 
las insurrecciones cantonal y carlista, y devol­
viendo á los espiritáis agitados la tran"quiúdad 
y la calma.

No al Poder ejecutivo, á las Córtes Constitu­
yentes que han de juzgar sus actos correspon­
derá en su diu establecer comparaciones entre 
los medios que el Gobierno tuvo a su liisposi- 
cion y el resiíltado oor el :empleo de estos"me­
dios obtenido; preciso es, no obstante, hacer 
observar cuánto son ménos imponentes y  cuánto 
aparecen ménos graves el ya casi extinguido 
movimiento cantonal y la sublevación carlista, 
que si en épocas dificilísimas y azarosas para ei 
Gobierno legalmente constituido no consiguió 
k s  ventajas que c.speraba, ménos habrá de ob­
tenerlas cuando las circunstancias todas le son 
desfavorables: y es preciso hacerlo observar, 
porque tales resultados prueban, con la e lo - 
cuencitt incontestable de Ips hechos, lo que el 
país puede prometerse de la política de energía 
y de vigor que impusieron los acontecimientos, 
y que las Córtes sancionaron.

No basta, sin embargo, que el Gobiérno adóp­
telas, iñcdidas cónvenientés para dominar por 
completo la insurrección cantonal y car .ista; 
es necesario que las domine en mny breve es­
pacio de tiem po.. . ■

Séverísimos y al par muy justificados cargos 
podrían hacerse al Bodér Ejecutivo si por no 
emplear todo? los recnrsos qne tiene á su alcan­
ce se sostuvieron vivos eu el país dos alzamien­
tos que, débiles é impotentes para triunfar,"se­
rán sin embargo, mientras del todo no se ex­
tingan, un peligro permanente, una conafánte 
amenaza para la tranquilidad ae España. En las 
naciones, como eñ el indivídúo, lo anormal no 
puede ser duradero sin riesgo inminente de gra­
vísimos males. La continuada excitación de los 
ánimos, el desasosiego constante, la agitación 
sostenida sietn;>re en espíritus revoltosos por 
una esperanza á la cuál la insurrección nó do­
minada del todo, dan, aunque remoto, algún 
fundamento, causas son más que suficientes 
para producir tristes efectos que el Gobierno 
debe evitar; que este sagrado conraromisó, y el 
de hallarse apercibido para los p e f  *ros posibles 
de un porvenir, cuyas eventualidades preocu­
pan hoy la atenc'on de Europa, contrajo al 
aceptar las autorizaciones de k  ley de 13 de 
Setiembre.

Es seguro, por otra parte, que el país, ha­
ciendo justicia á las rectas intenciones y á los 
honrados y dignos propósitos del Gobierno, ba 
de prestar.se patriótica y noblemente á realizar 
un nuevo y supremo esfuerzo que, sobre preve­
nir mayores males, pondrá término á esas lu­
dias que nos ag'obian, nos empobrecen y nos 
rebajan en cl concepto del mundo civilizado.

En vista de tales consideracjones, el Gobierno 
de k  República ha tenido á bien decretar lo si­
guiente:

Artículo 1.* Con arreglo á la autorización 
determinada en el art. 2.* de la ley de 13 de Se­
tiembre del corriente año, se movilizan todos 
los mozos adscritos á la reserva y no incluidos 
en los 80,000 movilizados en virtud de la ley 
del 16 de Agosto.

Art. 2.° Los ministros de la Gobernación y 
de la Guerra quedan encargados de la ejecu­
ción del presente decreto.

Madrid cuatro de Noviembre do mil ochocien­
tos setenta y tres.—El presidente del Gobierno 
de la República, Emilio Castelar.—El ministro 
de k  Gobernación, Eleuterio Maisonnave.

solicitado por t). ,úi8 Mayans y  Enriquez de
N a v a r r a , < ^ ®  ®e®®í®“  d® Estado y
Gracia y Justicia del Consejo de Estado, cesan­
te, se ha servido declararle jubilado, con el ha­
ber que por clasificación le corresponda.

Madrid cuatro de Noviembre de mil ocho-

Por decretos del ministerio de Ultramar, de 
29 de Octubre úlümo, se declara cesante á don 
Juan Bautista Guardiola, letrado de la secreta­
ría de la intendencia general de Hacienda de 
las islas Filipinas; se nombra en su reemplazo 
á D. Cárlos Diaz y Fernandez; dictando varias 
disposiciones para ol pronto establecimiento de 
la nueva legislación del notariado en las islas 
de Cuba y Puerto-Rico, para que en •dichas 
islas se realicen la demarcación notarial y  la 
indemnización de los dueños do los oficios ena- 
genados de la fé pública, así como para esta­
blecer en las referidas islas los aranceles nota­
riales.

M adrid, 5  de N oviem bre de 1873.

LOS SUCESOS DE FEA.NCIA.

Lo que sucede en Francia es extraño é in­
concebible, si se mira con los ojos do la po­
lítica mundana; mirado cristianamente es 
admirable sin duda, pero no es nn aconteci­
miento do que la historia ccL'siástica no 
presente ejemplos anteriores.

Ver á un gran número- de diputados repu­
blicanos elegidos bajo la presión de las cir­
cunstancias más premiosas para el país, tra­
tar formalmente de abolir la revelación, ha­
blar con respeto de Dios y de las cosas sa­
gradas en plena Asamblea, recorrer los anti­
guos santuarios á banderas desplegadas y  
cantando himnos y letanías como los pere­
grinos de la Edad Media, poner solemne­
mente la primera piedra para un templo 
nuevo consagrado al Divino Corazón do Je­
sús, que es ol signo de salud concedido por 
Dios á nuestro tiem po, y  ofrecer á esto Sa­
grado Corazón la Francia;

Ver al pueblo francés, es decir, al pueblo 
do la revolución, hijo y  educado por los má? 
insignes é impíos revolucionarios, dejar á 
Gambetta, el gran adulador de las turbas 
revolucionarias, y  aun al mismo Thiers, que 
siu duda ha prestado grandes servicios al 
país, y  abandonarlos para seguir á los dipu­
tados católicos ó arrastrarlos caminando 
juntos cou los pendones de las cofradías;

Ver al Gobierno republicano, no solamen­
te consintiendo, sinp protegiendo estas de­
mostraciones de restauración católica, y pe^ 
dir á los Obispos oraciones y  rogativas para 
quo Dios ilumipe á la Asamblea republi­
cana...

Todo esto es indudablemente admirable y 
debe parecer absurdo á nuestros liberales, 
que hacen consistir el progreso en derrjbar 
templos y los monumentos do las artes. Todo 
esto está fuera de las reglas dcl liberalismo, 
sioudo contrario á lo que aconseja k  ambi­
ción del mando, la sed dc goces y  el hara - 
bre de populachería.

Pero admira más aun ver á nn hombre á 
quien se ofrece voluntariamente el poder 
supremo de uua nación poderosa, negarse 
resueltamente á aceptarlo, si no puede ha­
cerlo siu daño de sujsonciencia de cristiano 
y de su honor de honrado caballero. Un hom­
bre que prefiero el destierro al trono, la vida 
privada al ejercicio de la realeza que le cor­
responde por derecho; un hombre que se 
niega á toda transacción con el error, y  que 
á los mismos que van á devolverle la corona 
suplicándole do buena fé y  con instancia 
quo la acepte, aunque algo empañada, les 
contesta: No, no; todo .«) nada; la verdad y el 
bien no se dividen; yo me entregaré al ser­
vicio de la Francia cristiana; pero el brillo 
de la corona, las concesiones de los adversa­
rios y  las súplicas de los amigos no son bas- 
k u te» para hacerme transigir con ningún 
principio revolucionario ese hombre ofre­
ce un carácier tan superior á la bajeza co­
mún de la 'época presento, que debo parecer 
una locura á nuestrps ambiciosos politiqui­
llos y á nuestros conservadores, acostumbra­
dos á transigir con todo y  á jugar con los 
principios políticos, con la moral y  con la 
religión, para conseguir algunos dias de 
presupuesto.

Es, por consiguieuto, muy natural que cl 
espectáculo cristiano y  caballeresco de la 
Asamblea y del fey do Francia hayan causa­
do en el campo liberal de toda Europa, en 
primer lugar un movimiento de profundg 
sorpresa y  luego un grave temor de que el 
mundo cambie do rumbo en un porvenir ña- 
da lej ano.

Cuando ellos acababan de proclamar la 
muerte del catolicismo on el eorazon de los 
pueblos, para no resucitar jamás, ven al pue­
blo de donde partió la revolución abrazarse 
otra vez á la Cruz pidiéndole remedio á sus 
profundos males. Despnes de tres siglos .de 
burlarse do los héroes cristianos, y  de los 
caballeros, y  de los reyes, y  del honor, y  de 
la conciencia, y  de la dignidad humana, des­
pués de tres siglos de crear para la escena y  
para la novela una sério inmensa de perso­
najes liberales, ven presentarse un personar- 
je  vivo, real, digno do competir como caba­
llero con los Bayardos, ;y  como rey, con 
lós Luises y  los Constantinos.

En estos sucesos que so precipitan unos 
sobre otros, tan contrarios á las ideas admi­
tidas y á la corriente de la sociedad revolu­
cionaria, los liberales solo ven una cosa ab­
surda, misteriosa, inexplicable; nosotros ve­

mos la mano de la divina Providencia que 
quiero salvar una vez más al mundo traido 
por la revolución liberal á orillas del preci­
picio sin fondo, del cual nadie vuelve.'

Enrique V , resistiéndose 4 ,toda concesión 
liberal, rennnciando al trono y  aun á la sal­
vación temporal momentánea do Francia pa-i 
ra salvarla moralmente, es para nosotros una 
prenda segura do victoria, y  señal cierta de 
que ba sonado para el mundo la hora do las 
misericordias divinas.

Cuando Dios qniero castigar á un pueblo, 
lo entrega en manos do príncipes niños; 
caando quiere salvarlo, suscita reyes según 
su eorazon, comunmente más grandes por 
su energía moral quo por las victorias mate­
riales conseguidas en el campo de batalla.

Dios ba tocado á Francia en el eorazon, y  
una gran parte de Francia ba respondido al 
llamamiento divino; al arrepentimiento ba 
seguido la esperanza; Dios le ha puesto á k  
vista un rey higo del milajjro, diguo do go­
bernar una nación cristiana. Un pasó más en 
el camino del bien, y  entrará en la nación el 
hombre providencial destinado á regene­
rarla.

Los hombres de poca fé, los quo quisigran 
contentar á Dios sin reñir con ol diablo, los 
que admiten el fingimiento como habilidad 
diplomática, los que todo lo posponen á una 
momentánea victoria, los que juzgan que la 
palabra se ba dado al hombre para engañar 
á sus semejantes y  que los principios eternos 
de la moral fueron hechos para instrumento, 
de Gobierno, no. para dirigir á gobernantes 
y  gobernados; en una palabra, todos los 
hombres apegados al liberalismo, hubiesen 
preferido que el conde do Chambord pactase 
oon la revolución ó fingieso al ménos pactar 
con ella; pero el conde de Chambord on esta 
caso habria perdido ql carácter que más le 
enaltece, lo que le,coloca ágrau alt.ura enci­
ma de todos los políticos contemporáneos, 
lo que hace do él un rey cristiano, el salva­
dor de Francia. Enrique V , accediendo, á laa 
súplicas de los rovoiucionarios, habria sido 
solamente un revolucionario más; aparen­
tando acceder, babríase convertido on nn 
intrigante conservador liberal. Después de 
su última carta, Enrique V es superior á to­
dos sus antepasados; firmando la carta ba 
escrito su nombre al lado de los nombres 
inás gloriosos que la historia registra en sus 
anales. No sabemos si Francia es todavía 
merecedora de Enrique V; pero sabemos que 
la entereza del conde de Chambord será 
mentada hasta los últimos siglos como mo­
delo de la constancia que debe adornar á los 
reyes y  á los caballeros cristianos.

Cualquiera que sea el éxito inmediato del 
paso dado por el ilustre proscripto, no ha de 
tardar en influir en los destinos de,Francia y  
del mundo.

Dios ¿ 0* crea esos grandes caractéres aipo 
eonriesignios de mucha misericordia.

Ríanse, pues, los liberales ó éntréguense 
á inútil desesperación, censuren ó aplaudan 
los católicos á medias; nosotros damos gra­
cias á Dios, que so sirve manifestar prácti- 
riiento lo que vá de un príncipe cristiano á 
los reyes llamados por la revolución reyes 
caballeros, reyes prudentes y  hombres ga­
lantes ó bizarros.

También cuando Constantino abrazó pú­
blicamente la Cruz, sometiéndose de lleno á 
las leyes del honor cristiano, ol liberalismo 
do entonces hubo de regocijarse pensando 
que así se inutilizaría para siempre nn prín­
cipe favorecedor de la religión perseguida; 
el progresista, Maxencio y  el conservador 
Licinio debieron de sonreírse, creyendo que 
se libraban de un competidor temible, al 
saber la conversión de sn colega. La idola­
tría aprestó todas sus fuerzas y echó mano 
de todas sus intrigas; récia fué la lacha, 
pero al poco tiempo la estátua de Constanti­
no con la erúz por espada, se elevaba en me­
dio de Roma con aplauso públicú, la idola­
tría era vencida para siempre, y  la Iglesia 
salia gloriosamente de las catacumbas, con­
vertidas en adelante en relicario del mundo 
y  escuela perpétua de heroísmo.

Si entonces babia en el mundo cristianos 
por el estilo de los católicos liberales dé es­
to tiempo, bien puede sospecharse que los 
talos censurarían la conducta dol M agno em­
perador, prefiriendo que se hubiese conten­
tado con cierta tolerancia que les permitiese 
llamarse católicos, sin exponerlos á ningún 
sacrificio, ni obligarles á dejar ciertos ne­
gocios solo posibles al amparo de la confu­
sión pagana; pero así no se habria salvado el 
mundo.

Los límites de uu artículo no consienten 
indicar otros ejemplos parecidos, que eí le c ­
tor ilustrado recordará fácilmente.
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Nosotros vamos á soltar la pluma por hoy, 
diciendo quo una época honrada por un Papa 
como Pío IX, por un príncipe como Enri­
que V y  por otros príncipes que sacríñcau el 
reposo y  la vida ála  defensa de la moral y 
del derecho, esa época es gloriosa y  no pue­
do menos de ser el principio de una época 
más feliz.

E l Gobierno, «L a  C orrespondencin», lo"» con ­
servadores y  los carlistas.

Ün poco Largo seria esto epígrafe, si lo 
fuese do un artículo; pero no vamos á hacer 
nn artículo, porque habri?. peligro de incur­
rir en el desagrado del gobarnador, y  nos 
contentaremos con llamar la atención sobre 
alumnos hechos de notoria importancia.

—¿Cómo van los carlistas?
— Según La Correspondencia van de capa 

caida en todas partes; están muy acosados y 
perseguidos por las columnas republicanas, 
y  el desaliento que les ha entrado al ver la 
carta del conde do Chambord, les hará depo­
ner las armas en un breve plazo.

—¿Qué tal está el ejército liberal?
X Perfectamente, según la misma Corres­

pondencia. Las reservas han dado 60,000 
'iiombres, que están, en su mayoría, instrui­
dos, armados y  equipados, prontos á entrar 
eu campaña. Además el Gobierno cuenta con
7,000 caballos que ha producido la requisa 
en las provincias.

—Y  ¿qné dice á todo esto el Gobierno?
—Dice lo mismo que La Correspondencia; 

pero hoy publica en la Gaceta nn decreto 
llamando á las armas á todos los mozos do 
España, incluidos en las reservas, no con­
tentándose con los 80,000 que tieno pedidos 
ya. Además, va á declarar en estado de sitio 
y  poner en vigor la dictadura militar en to­
das las provincias donde bay carlistas ar­
mados.

 Pero eso no está conforme con las pro­
mesas y  con el programa de los republica­
nos, y  prueba que......

— Eso no prueba nada sino que el Gobier­
no quiero pacificar en breve ol país.

 Y loa conservadores, de unitarios abajo,
¿qué opinan de la situación?

— No son tan optimistas como La Corres­
pondencia y  creen que los carlistas darán 
guerra; y  como, por otra parte, tratan de jn -

f ársela á la República, secundan todas las 
isposiciones del Gobieruo, y  aun lo dicen 
qne és poco'lo qne hace.
— Y ¿para qné quieren ellos que haya mu­

eho ejército?
. — Por boy, son dcaacouocidos sus planes; 

poro ellos auguran qne cl ejército no ba de 
spr republicano, y ......

— Está bien; mas ¿cómo se las componen 
para convencer al Gobierno de que haco po­
co  todavía? Pues ¿uo está ahí La Correspon­
dencia asegurando que todo va bien? ¿Qué 
tienen que oponer á esto los conservadores?

— Con negar lo que dice La Corresponden­
cia, están fuera del paso. Y en esto están 
todos conform es; unionistas, alfonsinos y 
unitarios, que so han empeñado en tragarse 
la República de Castelar.

—Pero este comprenderá el juego y no se 
dejará coger en la red.

— Es dudoso, porque laa solicitaciones son 
muy fuertes.
. V éase, si n o , cómo se espresan los unio­
nistas al anuncio de nuevas levas de gente, 
y  nuevas leyes de rigor:

«En el Consejo do ministros ayer celebrado 
ae adoptaron importantes disposiciones.

»Una de ellas fué llamar á las armas el resto 
de la reserva, haciendo uso de las facultades 
concedidas por las Córtes al Sr. Castelar, y otra 
declarar en estado de sitio todas las provincias 
donde los carlistas hayan organizado partidas.

íAmbás medidas son , en nuestro concepto, 
desgraciadamente necesarias. El llamamiento 
de los 80,000 hombres, de los cuales aun no han 
ingresado más que 60,000, no ha dado los ele­
mentos suficientes á formar un ejército bastan­
te poderoso para reducir á la obediencia las 
proviucias del Norte, levantadas en armas, y 
donde realmente reina D. Cárlos, y si no se 
acude á medidas enérgicas la guerra pudiera 
hacerse interminable.

»E1 completo de la primera reserva permitirá 
disponer de 50,000 hombres más, y si se proce- 
de con .vigor en su recluta, así como á la de 
los 20,000 que auu np han ingresado en caja, el 
ejército podrá alcanzar uua cifra do 200,000 
hombres próximamente, el mayor que hemos 
teuido en todo Jo que va de siyflo, y con ol eual, 
hicn dirigido, puedo ponorso término á la guer­
ra eU' un breve plazo.

»Re,spccto á la declaración de guerra de los 
distritos cuque campéala insurrección, si algo 
nos extraña es que e Sr. Castelar no haya he­
cho uso todavía de esa facultad que con tunta 
premura se pidió á las Córtes. La vacilación 
quo ha demos^trado en este asunto cs imprppia 
do todo Gólncruo enérgico que se propoi- .-a 
apelar á todos los medios de que cuoaa dispo­
ner para acabar la guerra. ¡Ojii’ a le sirva o 1 
acuerdo adoptado para .sofocar en su origen 
ciertas aspiraciones poco tranquilizadoras que 
han empezado á signiflearse en puntos donde 
no parece que basta la insurrección carlista 
para hacer la desgracia del país!»

—¿Quién habla de ese modo?
— La Politica  eñ sn üúmcro do anoche.
— El lenguaje paroce á propósito para asus­

tar al Gobierno.
— Pues oígase ahora á los alfonsinos. Ha­

ciéndose cargo de' las pinturas do color de 
rosa de La Correspondencia, relativas á los 
carlistas, al bnen estado del ejército y  á los 
cautonalee, dice su órgano más importante:

«Con pesar habremos dó comenzar descartan­
do la que sé refiere á la activa persecución que 
sufren en todas partes las fuerzas carlistas y al 
renacimiento de la confianza en les ánirao.s al 
ver Jos refuerzos que recibe el ejército. Bien 
qui.siéramos qué los hechos correspondiesen á 
pintura tan halagüeña; pero distan mucho de 
ello.

Lo que salta li la vista en esta materia, lo 
qus debiera tener al gobierno, si de veras desea 
terminar la guerra civil, no confiado y  lleno de 
alegres c.speranza?, sino preocupado y disgusta­
do, es que, cumplido ya un mes desde la san­
grienta acción de Puente la Eeina, habiendo 
trascurrido por consiguiente tiempo sobrado 

• para tocar aquellos resultados cscelentes y poco 
- menos que decisivos que ol general Moriones 

anunciaba, las cosas so bailan en el mismo es­
tado, sino peor ¡que en dicha focha, habiendo 
pasado ambos ejércitos todo un mesen la inac­
ción, y casi en las mismas posiciones que en­
tonces ocupaban, si bien con la ventaja de par­
te ele los carlistas, de quo han fortificado consi­
derablemente la población de Estella.

«En cuanto á los refuerzos quo va recibiendo 
el ejército liberal, tampoco vemos motivos para

alabanzas, sino para censura. El equipo, arma­
mento y organización de la reserva han cami­
nado con cscesiva lentitud y le.s falta mucho 
jara e.star terminados. Todavía loemos con do- 
(or cu los periódicos de Valencia, quo centena­
res de quintos han sido embarcado i en uno de 
( os puertos de aquella» costa coñ dirección á 
Barcelona eu mangas de camisa, sin mantas, ni 
Capotes y espuestos á la intemperie. Otras cor­
respondencias hablan del gran número de re­
clutas que entran en los hospitales; y es noto­
rio, que se e.stán haciendo todavía contrata.» de 
vestuario, y que solo una pequeña parte de los 
50,0iX) mozos ingresados.en caja, se ualla en fi­
las, con una parto de su equipo y  con arma­
mento, auque sin in.struccion suficiente. En es­
te punto, el Gobierno podrá, cuando más, ale­
gar circunstancias atenuantes, peí o no pedir, 
y menos darse á sí mismo, plácemes que no 
merece. La cifra misma del efectivo del ejérci­
to debe parecerle, es de cierto esca.=a, puesto 
que v.emo3 anunciado que se propone llamar á 

' las armas todo cl cupo de los mozos de veinte 
años.

«No menos conveniente sería la modestia, y 
aun el silencio, en el Gobierno y en sus adictos 
en lo que concierne á Cartagena. Queremos 
creer que, formalizado ol bloqueo por ti.' -ra, y 
no dando muestras la escuc ira insurrecta de 
estar ganosa de batalla con la del Gobierno, las 
cosas han mejorado algo por aquella parte; pero 
esto, al cabo de cuatro meses, es toao lo menos 
que podia suceder; y tanto se ha abusado de la 
especie de las disensiones entre los insurrectos 
y de su carencia de víveres, recursos y moneda, 
que aun teniendo algo de verdad, no deberia 
ser esplotada. La verdad es, que en Cartagena 
se necesita todavía hacer algún esfuerzo, y que 
la estación que entra impone al ejército de blo­
queo nuevas privaciones, que seráa mas fatales 
pará los desgraciados habitantes de aquella ciu­
dad arrojados do sus hogares.»

—¿Y así 88 espresa La Epoca de anoche?
—Precisamente: añadiendo que no cree 

que los carlistas se retiren del campo do ba­
talla por quo el conde de Chambord se haya 
alejado dcl trono, y  que la tenacidad carlista 
no será vencida sino cuando haya, un Go­
bierno regular, fuerte, de órden, etc., etc.

— Es decir, un Gobierno conservador á 
gusto de La Epoca.

— Cabal.
—Y ¿los republicanos no conocen lo burdo 

de la trama en que les quieren envolver sus 
oficiosos amigos?

—Es posible; pero están deseng-ñsdos do 
la federal y  vcná los unitarios haciendo coro 
á los conservadores. Hé aquí cómo se e'ípli- 
ca E l Pueblo', tratando también do asustar 
al Gobierno:

«Engáñan.se á sí mismos y engañan al país 
tos que propagan la noticia de que D. Cárlos 
retirará en cuanto se asegure dcl fracaso de la 
monarquía legitimista en Francia.

»Conoce bien p o c o  á los carlistas el quo creo 
que van á abandonar el campo por lo que tan 
indircctamcute les atañe_. En su ciego fanatis­
mo to» absolutistas ospauolcs se creerán ahora 
llamado? por Dios á ser los primeros en realizar 
lo que ellos llaman obra redentora, que es vol­
ver los pueblos latinos al pojler de la teocracia, 
y no pensarán más que en redoblar sus esfuer­
zos para conseguir el triunfo do su .tersa y di­
vina majestad.,

»Ahora, pues, más que nunca hay que dispo­
nerse á librar al absolutismo las últimas y de­
cisivas batallas.»

Oyendo tales toques á rebato, ¿cómo no 
ha de sentir miedo el Gobierno, y  cómo no 
ha de pedir soldados y más soldados, dicta­
duras, represión de la prensa, contribncio- 
nes, y  todo lo qno pedían los débiles y odio­
sos Gobiernos reaccionarios?

— Pero los republicanos...
—Los republicanos no son odiosos, ni reac­

cionarios, ni débiles. Los republicanos solo 
se proponen salvar la pátria y  la libertad.

—¿Qué han do hacer?

CRONICA DE LA GUERRA.

La Gaceta dice h o y :
«Cataluña.—El general en jefe da conoci­

miento de que la columna del brigadier Sala­
manca desalojó anteayer dol pueblo de lajSelva 
á la facción Baro, compuesta de 400 hombres, 
causándole un muerto y varios heridos, sin que 
por parte de las tropas haya que lamentar pér­
dida alguna.

V alencia . — El capitau general manifiesta 
que la facción Santes, compuesta de unos 3,C00 
hombres y 25f/ caballos, se dirigió ayer de ma­
drugada desde Puzol a Moneada , y á su paso 
por Rafaelbuñol se llevó-siete caballos. Que 
anteanoche entró en Hellin la partida Roché 
con 500 hombres, quemando el registro civil y 
cogiendo 1,500 rs. de fondos municipales. Am­
bas facciones son activamente perseguidas.

El alcaldo do Moratalla manifiesta que en el 
dia de ayer la columna del comandante PortL 
lio, compuesta de una compañía de Cuenca, 
otra de Galicia y  40 carabineros, alcanzó la 
partida carlista .de Rico en el Sabinal, término 
de dicha villa; y después de cíuco horas de fue 
go fué desalojada de sus posiciones, causándole 
14 mucrto.Sj y quedando en su poder 216 prisio­
neros , entre ellos Rico y Selva, y dos banderas 
con los lemas de D ios, pátria y rey. La facción 
era fuerte de 1,300 hombres.»

Sobre esto so nes ocurro muy buenas co­
sas, poro.... no diremos nada ni al alcalde 
de Moratalla ni al comandante Portillo, quo 
debo tener una estrategia singular, muy 
singular, cuando con 200 hombres sabe ven- 
¿;er á 1,300 y  no hace mucho venció á 1,500 
y  á 4,000 según La Iberia.

E l periódico oficial añade en su sección 
de noticias:

«Villalain con 20 hombres so presentó el dia 3

cesita, ha tomado enérgicas disposiciones para 
regular la requisa.

—Parece que el general Castillo, cuya pericia 
militar es harto cpnocida, se dispone á adoptar 
ilisposiciones muy enérgica.» que cambiarán, 
muy pronto la sitqacion de la importante ciu­
dad de Bilbao.

—Parece que el gobernador de Albacete ha 
sido trasladado á Bilbao, y que'lleva enérgicas 
iastrucciones del Gobierno para mejorar la si­
tuaciou de aquella importante plaza,

—.Según nuestras noticias, parece que en 
breve serán enviados grandes refuerzos-ul ejér­
cito del Norte.»

¿Para qué? ¿Los necesita mucho?

cu Cantalojas 
Atíenza.

Guadalajara), y se dirige á

—La facción*. Sabariegos entró en Losogran, 
compuesta de 200 caballos y 40 infantes, y en 
muy mal estado.»

Logrosan es una población importante de 
Extremáduía.

Oopiamos de La Correspondencia do ano­
che:

«Se calcula que el llamamiento de todos los 
mozos do veinte años á las armas hará comple­
tar el cupo do 80000 hombres pedido por el Go­
bierno.

—Según nuestras noticias, parece que van á 
declararse inmediatamente, segvm las prescrip- 
eiones de la ley de órden público vigente en 
estado de sitiólos distritos militares de Cata­
luña, Valencia, Búrgos, .Aragón y Provincias 
Vascongadas.

—Pasan de 1000 los caballos recibidos ya por 
el Gobierno.

—Aunque el Gobierno tiene la seguridad de 
obtener mayor número de caballos del que ne­

Copia E l Diario de San Sebastian, y  re­
produce E l Eco ds España, un oficio de L i­
zárraga á Loma y  la contestación de Loma á 
Lizárraga.

La primera dice así:
«Hay un Lello que dice: Ejército Real del Nor­

te.— Comandancia general de Guipúzcoa. — Los 
recientes robos é incendios llevados á cabo por 
las tropas republicanas, me ban obligado a di­
rigirme á los libérale.» de la provincia para que 
interponiendo su influencia evitasen por inte­
rés propio que se reprodujesen. Hoy me dirijo 
á V. S. con el mismo objeto, para que, .si tiene 
alguna influencia sobre sus tropas, reprima he- 
’chos que las deshonran y que no creo autori­
ce V. S. Sabe muy bien V. S. que oon olios no 
se intimida, sino que se irrita y enardece al 
enemigo, y debe conocer que una vez puestos 
ea eso terreno ni me faltan fuerzas, ni me fal­
tarán ocasiones en que tomar duras represa­
lias, teniendo como tengo en mi poderlas per­
.sonas V bienes de muchos liberales.

Advierto por tanto á V. S. que si, lo que no 
creo, se repiten los escesos que lamento, empe­
zaré á tomar represalias contra los bienes y 
per.sonas de lo.s liberalo.s, y no yo, sino V. S., 
.será responsable de que la guerra tomo en esta 
provincia un carácter vandálico y sangriento 
que hasta ahora he sabido evitar.

Dios guarde á V. S. muchos años,—Astca- 
su23 do Octubre de 1873.—El general coman- 
,damte general, Antonio Lizarraga.

Sr. D. José Loma, jefe de las fuerzas repu­
blicanas Je Guipúzcoa.» 
p i l é  aquí com o principia la segunda: 

iSr. D. Antonio Lizarraga.
San  Sebastian 25 de 1873.—Muy se­

ñor raio y estimado amigo. He recibido su aten­
ta del 23. en quo me manifiesta sus deseos do 
canjear a Zunzunegui. Complaciéndome en ha- 
¡cer el bien, sin más precio que la satisfacion de 
•mi conciencia, acceüo al canje del citado por 
Miguel Ignacio Üranga.»

Continúa defendiéndose Loma, y, acusan­
do álos carlistas de toda clase de atropellos* 
y termina-asi:

«Queda de Vd., como siempre, afectísimo 
amigo y S. S. Q. B. S. M.—José Loma.»

El Imparcial publica hoy las dos siguien­
tes noticias;

«La facción Llórente se ha repartido entre 
los pueblos de Paganos, Lavaridas; El Ciego y 
Villabona, pernoctando el dia 1.° en Sampiego, 
llevándose algunos caballos y quemando el re­
gistro civil, tanto en el último de dichos pue­
blo» como en Lavaridas. En Villar de Avales 
habia pedido 1.000 raciones.

—.Aun cuando se tiene seguridad de que Sa  ̂
Lariegos ni pensará siquiera en aproximarse á 
Cáceres y Trujillo, las autoridades y vecinda­
rio de a'mbas poblac ones han adoptado todas 
las medidas convenientes para escarmentar á 
tos carlistas en caso necesario.»

Del Diario de Avisos de Zaragoza es la si­
guiente carta, que reproduce anoche un pe­
riódico de Madrid:

«Cauavaca27 Noviembre 1873.—Gran susto 
y trapisonda hemos tenido éstos dias en esta, 
pues el dia 24 de madrugada sorprendió á esta 
ciudad una partida carlista de unos quinientos 
hombres, la que se ha llevado cincuenta y cua­
tro mil y pifto de reales en dinero y efectos do 
la administración de Rentas, veinticinco mil y 
pico del Registro de la propiedad, diez mil rea­
les do don Antonio Blano y seis mil y tantos de 
don Felipe Iglesias, porque no han tenido lu­
gar para más, total noventa y cinco mil y pico 
de reales.

A las cuatro y media de la madrugada de di­
cho dia penetraron por todos los sitios de entra­
da de esta población, tomando todas las calles y 
avenidas, por las que no dejaban circular á na­
die, las correspondientes guardias que pusieron 
en las esquinas.

En cada una do las puertas de las personas 
que representan autoridad, y  en las oficinas de 
recaudación púsierontambien sus guardias pa­
ra impedir la entrada y salida de nadie; pero 
las autoridades, antes que los carlistas tomaran 
estas medidas, se fugaron por aviso que tuvie­
ron de algunos tr.abajadores que .salían nl cam- 
)0 á suí f ienas agrícolas y quó virrda A tos car­

listas aproximarse: así es quo quedamos en el 
ifiás completo abaáí’ ono.

So apoderaron de D, Adolfo M. Agores, éomo 
jefe de Va fuerza ciu ladana, para impertir toda 
resistencia hácia ellos’; péro así que el pueblo 
fuúUpererbiéudose, algunos particulares empe­
zaron á hacer fuego, casándoles .algunos he­
ridos.

Así que se pasó el fuego, porque se les aca­
baron las municio íes, se arrojaron los carlistas 
á las puertas, empezando á hachazos ¡con ellas 
hasta que las rompieroa y penetraron en las ca­
sas, cuyos defensores tuvieron que huir por los 
huertos, descolgándose por las tapias pafa po­
nerse en salvo.

El dia 25 vinieron mil doscientos hombres de 
tropa de línea. Guardia civ il y carabineros, los 
cuales han salido en persecución de los carlis­
tas, y hoy se han batido en las Multas, empe­
zando el fuego á las cinco de la tarde y conti­
nuando á la hora en qU® escribo, uo sin haber 
tenido ya los carlistas ciento y tantos muertos 
y también muchos heridos de la tropa.

Se me olvidaba decirle que en la retirada qu« 
hicieron los carlistas se llevaron todo» tos pai­
sanos que habia en plaza, los cuales'se vieron 
entro dos fuegos, pues los voluntarios salieron 
á batir á los carlistas, y en el choque que se ve ­
rificó en el Rio, debajo de Casablanca, gracias á 
Dios no ocurriendo désgraciá alguna.

El jefe Je la mencionada partida carlista es 
D, Joaquín Aznar, y la que están batiendo di­
cen qae es la de Rico que estaba en el Chopillo, 
pues la otra parece ha ido á parar á Veles.»

El Diario ie  Zaragoza publica la siguien­
te carta:

«Biota 1.* de Novienibre de 1^3 .—Muy señor 
mió: Enemigo de la mentira, dispensándome ¡la 
e.spresion, no puedo menos de decirle, que me 
lia sorprendido sobre manera la lectura de un 
suelto en La Discusión, en el que dice que los 
republicanos de Biota fueron atropellados por 
la facción ¿agües, á su entrada cu la población. 
En honor á la verdad y siu temor á que nadie 
me pruebe lo contrario, voy á referirle cómo no 
sucedió así.

A la» diez y media de la noche del 23, se tu- ' 
vo noticia de ellos; fueron á Ejéa, y hasta el 
dia 24, á las dos do la tarde, no eutraron en 
esta población. Los llamados á trojjiellados' (qb 
todos: se marcharon dcl pueblo'ásoguida de re­
cibir la noticia de 1  ̂aproximación de tos carlis­
tas; y est(0 fué ccreaúe diez'y seis horas antes 
de la venida de aquellos, y lío regresaron ¿asta 
despues que se maridaron, que fué el 25 entre 
nueve y diez'de la máñaná.

Según los mismo.» ct -listas se esplicaban, lo 
que mónqs k s  ' nportaba á ellps erau los tftpu,- 
blieinos; qúe 1o que más k s  interesaba era c ós- 
can.sar y comer, porque ni uuo ni otro habian 
podido hacer desde el 23 que salieron de S o- 
fuentes á las cuatro de la tarde, hasta el 24, á 
las dos, que entraron en esta. Y buenos testieos 
de ello, algunos de los mismos que se titulan 
republicanos, que no abandonaron el pueblo y 
se paseaban cou ellos como lo hacian todos.

Si alguna prevención hubiese habido hácia 
ellos, todo el pueblo sabe que estos tienen esco­
petas nara ir á cazar, y trabucos para molestar 
al nrogimo por las noches; y nadie les dijo 
naca, mientras en otras casas que urecisamonte 
fueron las de los mayores contrinuyentes, se 
presentó un titulado sa gento con cuatro nú­
meros, y por ir dio de una relación que lleva­
ba, les exigió algunas armas y en la casa aloja­
miento de Sagües, la silla de montar. Y ha­
biéndole dicho el dueño á Sagües: ¿Hombre, 
cómo consiente Vd. esto?; le contesto el cabe­
cilla: «Ménos vergüenza la de Vd. de quejarse 
de eso.»

Para mayor abundamiento, reitero el deseo 
de los carlistas de descansar y comer y recibir 
un real de haber, único que reciben, y no todos 
los dias, según confesión de ellos. SiAembargo. 
van muy contentos.»

En el parte oficial de la Gaceta encontra­
mos las siguientes líneas relativas á la in­
surrección de Cartagena:

«El general en jefe desde La Palma participa 
que según las noticias recibidas de Cartagena 
aun uo se. habia resuelto ayer la crisis acerca 
de la nueva Junta, continuando las graves di­
sidencias entre los elementos civil y militar, y 
que ayer tarde so le habia presentarlo cl capitau 
y  la tripulación del vapor Victoria, apresado 
en el Grao de Valencia, verificándolo á última 
hora siete voluntarios murcianos de las compa­
ñías de Galve-z y un confinado.»

Por lo demás, mientras E l Diario Espa­
ñol dice que la escuadra del general Chicar­
ro continúa frente á Cartagena, sin quo los 
insurrectos hayan intentado ningún ataque, 
algunos periódicos ministeriales anuncian 
qpo dicha escuadra salió anteayer do las 
jagnas 4o Cartagena para Alicante, donde so 
■repostará do Carbón. La Epoca da esta noti­
cia en otros términos. Véanse las siguientes 
líneas:

«Esta noche s -. espera en Madrid al ministro 
de Marina, Sr. Oreyro, que habiendo de,sem- 
barcado en Alicante ayer, tomó el tren que lle- 
.gará e.sta noche. La venida del Sr. Oreyro obe­
dece á que, notando que los insurrectos esqui­
van el combate, el ministro de Marina conside­
ra que, para establecer un bloqueq más ó mé­
nos prolongado, basta en la escuadra la presen­
cia del Sr. Chicarro. Además, el viento S. O- 
que reina le ha obligado á tomar refugio en 
Alicante, donde puede al mismo tiempo abas­
tecerse la escuadra de carbón.»

De El Diario Español:
«Bienquisiéramos hacer algunas reflexiones 

sobre la lenta marcha que se sigue para lograr 
la rendición de-Cartagena, y el castigo de lo.s 
pirata.s del Mediterráneo, y sobre la ida y vuel­
ta del Sr. Oreyro y resultado de su viaje inarí- 
timo; pero razones de patriotismo nos vedan la 
entrada en este terreno, y no haremos más que 
recordar, como uu colega, que hoy so cumple el 

• centesimo décimo sesto dia del escándalo de 
Cartagena.»

Vuelve á hablarse de los deseos de fuga de 
los insurrectos. Hé aquí lo que dice la Gace­
ta en su sección de noticias:

*«Se dice que pretenden fugarse á Oran algu­
nos insurrectos de Cartagena.»

Desde Roche, con fecha 3, escriben á La 
Epoca:

«He dicho á V. en una de mis últimas cartas, 
que en Cartagena puede mucho la opiniou del 
pueblo, y en confirmación dé mi aserto voy a re­
ferir á V. un incidente acaecido á principios de 
Setiembre, estando yo ya en este punto, pero 
mucho ántes de que se me ocurriera meterme á 
cronista de los detalles de este memorable 
sitio.

Hay en este país un minero, pariente de cier­
to cura párroco, listo y rico; ambos á dos per­
sonas muy apreciables y grandes amigos mios. 
El minero tenia tres caballos: dos buenos para 
su carruaje, y  una jaca pía. que así andaba álos 
mandados, como tiraba dei carro ó daba vuel­
tas ú la noria.

Los insurrectos, en una de sus escursiones, 
se llevaron los tres caballos, con otras bestias y 
cuantos comestibles encontraron a la mano.

Tiene el señor eura gran intimidad con Gal- 
vez, y confiado en ella ó instigado poí su pa­
riente, entró gn, la ,plaza coa el objotg le reco­
brar los dos eaVállós del coche, dejando [lá po­
bre jáca entré las uñas-de los gavilaftés: Gálvéz 
se píe.'tó á ello' y también accedió el catoniano 
EdUarte, veterinario literato de gran prestigio 
en el pueblo.»

Se acordó, pues, la devolución de los dos ca­
ballo.?: pero el pueblo lo supo, se reunió en la 
plaza y pidió cuentas del acuerdo. Salió al bal­
cón el ciudadano Galvez y arengó, exponiendo 
que los dos caballos del coche no servían para 
montar porque no hacían á la silla, y  que no po­
diau emplearse en tiros de las piezas dé Cámpá- 
ña porque se asustaban del fuegoy podian echar 
á correr á lo mejor do la pelea, llevándose los 
-cañones al campo enemigc.

Apoyó al ciudadano Galvez el ciudadano 
Eduarte; pero euando con argumentos de su 
profesión ponderaba las escelencias de la jaca 
pia, un indiscrefto de entre los oyentes gritó eon 
todos sus pulmones:

— ¡Eso es un pastel!
Frase poco culta, pero muy significativa, quo 

acertó á compendiar y traducir en aquel instan­
te los pensamientos del soberano, y que repeti­
da y coreada con interjecciones y silbidos, hizo 
retirar del balcón i á los oradores y  levantar el 
acuerdo devolutivo y escurrirse disimulada­
mente al buen señor cura peticionario, que solo 
resp.ró con desahogo cuando hubo traspuesto 
el cerro de la media legua.

La línea por la derecha no ha podido al fin 
llegar al Portus; se ha quedado en Torre-Rubia, 
desde donde los destacamentos avanzan al Mo­
lino de Zabala; pero desde allí al Portus aun 
quedan cuatro kilómetros.

La línea cubierta por las tropas forma en esta 
situación cuatro curvas: dos irregulares eu los 
estremos- izquierdo y derecho, desde Alumbres 
y Torre-Rubia respectivamente, harta el Gor- 
guely  el Molino de Zabala: dos regulares que 
respectivamente arrancan de Alumbres y de 
Torre-Rubia, describiéndose hácia el centro con 
un rádio'de seis kilómetros ó algo más, y te­
niendo por eje la primera la plaza y la segunda 
el avanzado castillo de Atalava.

Los fuegos que este hizo anteayertarde en 
dirección al Molino de Zabala, y que yo desde 
una altura veia en el fondo del horizonte, jn® 
habían ya anunciado su ocupación por las 
tropas.

En el resto de la lí nea no ha ocurrido nove­
dad, fuera de la insignificante de haber caido 
ayer dos granadas de 16 ceutimetros á poco» 
pasos del ángulo Nordeste do esta casa, en don­
de ha izado el brigadier su bandera. Las hay 
diversas en todas las ca.sas que ocupan los jefes: 
en el cuarteL general ha;f uua española; en el 
parque, una morada; en el hospital de sangre, 
amarilla; otra he visto blanca con una aspa 
azul qiie no sé á quién pertenece, y la que flota 
sobre nosotros está" que los marinos llaman una' 
corneta amarilla y encarnada.

Al verla izar, la labradora exclamó:
— ¡Pronto tendremos aquí las balas de los in­

surrectos!
Y así ha sucedido, poro con fortuna; porque 

las dos que cayeron, estallaron sin dañar á 
nadie.

Dentro de la plaza sigue la disensión: Pernas 
intenta sobreponerse á todos, y ayer se decia 
que habia logrado deponer á lajunta.

En cuanto á víveres, anteayer aun comieron 
carne: el pan bueno se vende á 12 cuartos la li­
bra: en la fonda se come bastante bien.

El capitán del Darro ha entrado á reclamar 
su buque; le han pedido 12.000 duros por el 
casco, y él no ha querido dar tal suma por el 
vetusto veterano de estos cabotajes.

El comerciante Seiquer, de Múrcia, ha entra­
do también á reclamar sus fardos: le han podido 
60 por 100 do su valor, y no ha querido darlo.

El general ha señalado un plazo de pocos dia» 
para conceder pases á los quo vienen con esas 
reclamaciones.

Anoche, tarde, soplaron recias bocanadas 
de Sud-Ooste: al instante pensé en nuestra es - 
cuadra.»

No le falta razón á La Epoca para llamar 
la atención hácia la siguiente carta do Má­
laga, fechada el 1.® de Noviembre:

«Háblase do un telegrama recibido por el cón­
sul de Alemania. D. Adolfo Pries, participán­
dolo que ha sido preso por los cantonales de 
Cartagena el vicc-cónsul prusiano; en su vista 
ha .salido Federico Cárlos y  el -Elisabeth, aca­
bado de llegar, y parece se dirigen á Carta­
gena.

Hace unos dias corrió la voz de qua habiaa 
sido llamados á esta los cantonales por sus adep­
tos, mal recibimiento tendrían hoy. Alguno» 
creen que las salidas de tos buques "insurrectos; 
de Cartagena no tienen por objeto solo el pro-, 
veerse de víveres, sino el promover la agrega­
ción de cantones, y otros maliciosos atriouyen 
siu fundamento á manejos de personajes cáidijs 
por fortuna. Ha salido el cónsul de Francia con 
una comisión Je los comerciantes que livra sido 
privados de los efectos que conducían los vapo­
res procedentes de Marsella y Barcelona, á ver 
qué pueden conciliar con los piratas, y ei agre­
garse cl cónsúV francés es porque en estas pér­
didas están incluidas algunas casas francesas.

Sigue vendiéndose el tabaco en más de trein­
ta puestos ambulantes de la ciudad, con la ma­
yor publioidad. Parece que las autoridades te­
men pueda haber algún alboroto, si se decomi-. 
sa el tabaco y so prohíbo la venta, y como el 
.sostenimiento del órden es lo primero, se scicri- 
flca á ello esta pingüe renta del Estado, o^oo se . 
subsanará con la contribución de balcones y 
ventanas.

La,s clases pasivas, pereciendo, sin saber 
cuándo se les dá alguna paga.

La sociedad filarmónica se ha ofrecido á asis­
tir á la Basílica, gratis, para solemnizar las 
grandes fiestas, y hoy ha dado principio en la 
función religiosa, á tan generoso acto.

Aquí se está escandalizado, viendo que se fu­
silan los pobres soldados, y que los incendiarios 
de Sevilla van á Cuba á esperar, órdenes, y los 
jefes como Soler y otros tienen tantos pa­
drinos.

¡Qué sociedad y quó Gobierno tau indul­
gentes!»

Cartas, periódicos y  relaciones de viajeros 
de Filipinas, anuncian desda hace algún 
tiempo que eí Gobierno de Prusia ha puesto 
los OJOS en aquel archipiélago y  uo cesa en 
su empeño do suscitar dificultades á las au­
toridades españolas para adquirir, merced á 
ellas, alguna preponderancia en aquellos 
paises.

Vean nuestros lectores lo que acerca de 
este importautísimo asunto escribe anoche 
La Politica:

«Mucho tememos que Prusia haya'óncoutra- 
do á estas hora» el pretesto que parecia desear 
para armar contiemla con la desdichada Espa­
ña. Hace tiempo nos dijeron cartas autorizadas 
de Filipinas que el imperio prusiano buscaba la 
manera de introducirse en aquellas islas con el 
iropósito de quedarse en ellas, y hoy nos ha­
lamos con la nueva de que dos buques mer­

cantes alomiuics cargados de armas hau trata­
do de forzar cl bloqueo de Joló, siendo apresa­
dos por la corbeta Santa -Luda,'á pesar •do que 
para burlariu-se cubrieron con los fuertes de la 
plaza.

Este hecho, que siempre hubiera sido .signifi­
cativo , nds p«TCce ser bastante gravo y  sospe­
choso por la.» indioaciónes que le habian prece- 
d,i,ilo y, por la. circunstancia de ser dos los bu­
ques que h-oa tratado de forzar el bloqueo con 
bargaménto de guerra. Seria muy raro que se 
hubiesea puesto de acuerdo los capitanes de 
dos buques mercantes para llevar armas á los 
revueltosJoloanog, y  que, despues de encon­
trarlas en cantidad suficiente para formar sus 
cargamentos, se diese la casualidad de que lle­
garan allí juntos y juntos forzaran el bloquéo 
quo estabtocif rou allí nuestras fuerzas hace 
cerca de un año. -El menos avisado puSde ver 
eñ esto la acción de una mano ambiciosa que 
trata de fbmentar.la rebelión casi constante do 
lo.s piratas do Joló para servirse de ella en su 
provecho. Esperamos que las cartas de Manila 
den alguna más luz soijre el asunto, y, entre­
tanto, bueno os vivir prevenidas.»

Llamamos la atención del Gobierno sobre 
oste asunto, cuya gravedad no puede ocul­
tarse á ningún español. Disputado nuestro 
territorio en América, una guerra en Asia 
seria un golpe fatal para nuestros intereses 
y  para nuestro porvenir. Las órdenes reli­
giosas, verdadera milicia qno defiende en 
aquellas tierras, al par qne la Santa religión 
de nuestros padres, la bandera de España, 
deben ser protejidas y  amparadas para que 
puedan ejercer su bienhechora influencia é 
impedir con ella que so desmembro una par­
te de nuestr» territorio.

Quiera Dios que se escuchen nuestros con­
sejos y  nuestras advertencias para evitar 
que este período revolucionario nos legue 
una vergüenza más.

.A pesar de que se daba como seguro , no 
ha aparecido hoy en la Gaceta el reglamento 
sobro Milicia naciotíal forzosa, que con arre­
glo al decreto dbl Gobierno dobe publicatao 
para facilitar la formación de los diferentes
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cuerpos que iftin do defender las poblaciones 
en el caso de ser atacadas por los carlistas. 
Con esto motivo se asegura que hau surgido 
algunas dificultades, pues coa arreglo á ese 
reglamento tienen que ser desarmadas las 
diferentes fuerzas de Milicia que en la ac­
tualidad existen en Madrid.

La mayor parte de los cuerpos que van á 
ser disueltos, estáu mandados por diputados 
constituyentes pertenecientes á la izquierda 
y  al centro, los cuales no dejarán que esto se 
liaga sin oponer una protesta más ó ménos 
enérgica.

Esperaremos á mañana á ver si por fin so 
publica el citado reglamento, el cuál provo­
có hace dos dias una acalorada discusión en 
el Consejo de miaistros.

La inñncncia militar va saliendo triunfan­
te del elemento civil en la lucha que desde 
hace algún tiempo están sosteniendo en cl 
Principado de Cataluña. Según un parte re- 
cibido ayer, el general on jefe de aquel ejér­
cito ha telegrafiado al Gonierao una impor­
tante noticia. Esta se reduce á la medida 
aceptada últimamente por la diputación pro­
vincial de Barcelona.

Dicha corporación, al decir de La C orrts- 
pondtncia, agobiada por ol exceso de sus 
atenciones y  la escasez de recursos ha deci­
dido disolver los cuerpos de. voluntarios que 
sostenía.

Para que osta medida no produzca ni dis­
turbios ni disgustos, y  no se pierdan fuerzas 
que pueden ser en los momentos actuales 
provechosas para los republicanos, el gene­
ral Turón y  la diputación provincial ban con­
venido cn que las clases de tropa de estos 
batallones se incorporen á los movilizados 
dependientes del Gobierno y mandados por 
el general en jefe.

Este acuerdo viene á poner todas las fuer­
zas armadas dc Gataluña Ijajo la dirección 
del eapitan general, cosa que no sucedia 
hasta aquí, porque recelosa la diputación 
provincial con lo sucedido en los últimos 
dias que mandó allí el general Gaminde, ha­
bía armado batallones que estaban á sus ór­
denes, uo solo para combatir contra los car­
listas, sino' también para estar prevenidos 
por si algún otro partido monárquico inten­
taba dentro de Barcelona algún movimiento 
insnrrecoional contra el Gobiemo de la Re­
pública,

Este h a  aprobado en todas sus partes la 
•medida adoptada por el,geueral Turón.

, D ícese, que anoche se. celebró una reunión 
ea casa ctm Sr. Romero Robledo, á la que 
asib'tieron algunos hombres de importancia 
del partido conservador.

" e i  objoto. de csta junta fué al decir de al­
ganos, tonjar varios acuerdos respecto á la 
actitud manifiestameut.e alfonsina, en que se 
presentó ayer e.t periódico La Iberia.

Ignoramos qué íouerdos serán estos, poro 
es lo cierto que el artículo publicado ayer por 
el antiguo periódico pf-ogresista, ha produ­
cido alguna impresión ení.re los conservado­
res, que insisten en rechazar' al heredero de 
doña Isabel de Borbon.

Loemos en E l Imparcial'.
< Anoche salieron para Alicante, debidamente 

custodiados, los cincuenta y  tanto presos he­
chos en Alcoy por el gobernador de la prorin- 
cia, por resultar complicados en los incendios 
llevados á cabo en la segunda de dichas ciuda­
des. Las autoridades pe prometen descubrir y 
capturar á otrns culpables, y  tiene la seguridad 
de que la tranquilidad pública no será turbada 
on dicha poblauiou.»

En Bl Tiempo leamos la siguiente noticia, 
que es oficial según ¿ ice  aquel periódico;
, « La noche del 30 de Octubre próximo pasado, 
los presidiarios y el regimiento de infantería de 
Iberia anduvieron á-tiros por las calles de Car­
tagena, y que do sus resultas hubo vanos he­
ridos, eutre ellos un soldado, á quien una bala 
le llevó una oreja.»

. Del mismo periódico son también las s i- 
gruientes líneas, que están en contradicción 
eon 1» noticia de haberse impuesto en Car­
tagena el coronel Pernas.

«Ha-llegado á Oran el brigadier Pozas, uno 
do los jefes del cantón de Cartagena. Créese 
que pronto le seguirán otros varios.

Se asegura "de origen oficial, como lo ante­
rior, que el coronel Pernas j jefe de la insurrec­
ción, se halla baldado de medio cuerpo abajo.

Y , finalmente, parece confirmado que el prin­
cipal alimento ue las gentes que encierra Car­
tagena, consiste en atún cocido con algunas 
uvas y garbanzos, según carta que recibimos 
de Kscombreras, en la que se confirma la noti­
cia de la escasez de víveres' cn dicha plaza.»

Esta mañíuia se ha celebrado en la parro­
quia de San Jpsé un solemne ofició de di­
funtos en súfrigió dol alma de nnéstro ilus­
tre amigo el Sr. D. Antonio Aparisi y  Gui­
jarro, cuya muerto •acaeció hoy hace un 
año.

Una concnrrencia'bástante numerosa ocu­
paba los bancos colocados en el centro de la 
iglesia. Presidia el dueid é í Presbítero señor 
D. Antonio Zarandona, teniendo á derecha 
é izquierda respectivamente á los parientes 
del finado, Sres. D. Fernando Alvarez, ex - 
rainfstró de Gracia y Justicia, y  D. Emilio 
Castelar, presidente del Poder ejecutivo.

España consérva hoy tan vivo como el 
primer dia el recuerdo de aquel varón ilus­
tre, cuya muerte fué. una inmensa pérdida 
para la pátna.

Reguemos á Dios por sn eterno descanso.

La. declaración paladina formulada recien­
temente por La Iberia, (¡aquella Iberia  que 
cantaba durante largo tiempo y cou irritan­
te desenfado la caida de los Borbones!) ha 
causado una impresión poco favorable en el 
partido sagastino. De ello dan testimonio al­
gunos periódicos, y  singularmente E l Im - 
parcial, q̂ ue no vuelve do su asombro al ver 
tan variado al periódico progresista. Y le 
llamamos progresista porque todos los cam­
bios y  mutaciones del susodicho diario no 
pueden arrancar de él lo que constituye su 
primitivo y genuino carácter, modelo en el 
género bautizado con este gráfico dictado 
de progresista.
■ Para desimpresionar un tanto á sus am i-

fofl de ayer, y  confirmando la existencia de 
isgustos entre estos.lescribeboy un artículo 
medio sibilítico, medio culterano, donde en­

tre giros más ó méno"8 delicadamente hiper­
bólicos y  dejando á la fiorrer sm tre­
gua por el largo campo interminables
toluimaii, se propone cxpi.''ta’’> ^egun dice, 
su mal comprendido peusami cosa de 
bida, á juicio suyo, «á su poca habilidad y 
ningún talento.» .

Para que hasta los sordos le oigaiíy dice y  
repite en variedad de tonos y  diversudad de 
párrafos que tiene un candidato al trono es­
pañol, y  como si viniera á cuento semejante 
salida, añade que si bien tiene candidato, no 
es (La Iberia) intransigente, «pnes está on 
cl mundo político olvidado ya, en fuerza de 
ser sabido, que en cuestiones de estaíndole. 
La Iberia  siempre ha rendido tributo á la vo­
luntad nacional.» .

Lo único que parece querer decir el diario 
progresista al hilvanar tales décláracioiies, 
es que sü afición á nn candidato n'o lê  obliga 
á oponerse á otro cualquiera que designe la 
voluntad nacional, cosa qne, en efecto, bien 
notoria es al mundo que ve hoy á La Iberia 
tendiendo al alfonsismo.

¿Cuál es nuestro candidato, añade? Y cnan­
do aguardábamos una respuesta concreta se 
descuelga con los siguientes misterios dilui­
dos en una porción de palabras:

«De dos partes debe constar esta respuesta, 
pues entre los muchos nombre» que en las re­
giones de la política en general se agitan, al­
guno no está en armonía con las necesidade.? del 
paí.s: otro se halla fuera dc lá conveniencia na­
cional, y no hay temor en asegurar que ni de la 
naeion ni de La Iberia sou ni han de ser esos 
los candidatos que empuñen la bandera del 
gran partido constitucional.

Y esta exclusión, que por lo general y alta­
mente patriótica tenemos, no es extensiva ni 
puede serlo, como comprenderán cuantos de 
verdaderos políticos se precien, al terreno de 
las opiniones individuales, sagrado recinto en 
el cual no nos es dado, por ahora, penetrar, ni 
tolerar tampoco que se nos perturbe en tan crí­
ticos momentos.

Pero como estamos dispuestos á no declarar 
cuál sea la solución que á nuestro particular 
juicio puede ser la única salvadora para la pa­
tria, nada arriesgamos al decir que el candidato 
de la Iberiq.no es don Alfonso, ni el 'duque _de 
Montpeñsicr, y aun pudiifiaraos añadir que nin­
guno dd fcuantos registra la Guia dt Forasteros.

Y somos monárquicos, y á todo preferimos el 
triunfo de lá verdadera monarquía constitucio­
nal, cou un rey qne la comprenda y quiera; pe­
ro jam á^ y, hasta que la opinión lo exija^ dire­
mos nosotros cuál es el qúe el país debería dar­
se; no declarándolo antes, aunque de nuestro 
candidato nos hablen.

Por esta razón insistimos en lo consignado en 
nuestro) articulo de ayer; esto es, qué'no recha­
zaremos nenguna solución «constitucional y li­
beral qué, arrancando de la voluntad del país 
en cualquiera de sus manifestaciones, nos déje, 
como ya en otras osasiones hemos dicho, libro 
campo, ya para propagar en legal oposición, ó 
ya para realizar cn las esferas del Gobierno los 
principios liberales que hun constituido siempre 
el credo del antiguo partido progresista.»

Despnes de lo anterior, La Iberia se enfa­
da con la 'sola idea de qn'o haya un español 
ni un periódico que no se den pór bien ente­
rados de las intenciones de' aq,nél diario y  
quo lo pidan nuevas explicaciones. Por'nuos- 
tra parte, aun á riesgo dc incurrir en los 
briosos' anatemas de ese periódico, declara­
mos que su artículo nos ha vuelto á la oscu­
ridad de que nos babia sacado sn anterior 
avance hácia el campo alfonsino.

Conviene añadir aquí io que E l Imparcial 
dice respectq á la actitud do La Iberia  y al 
disgusto que ha producido cn una buena 
parto dcl partido conservador revoluciona­
rio, á la cual sin duda so dirige el artículo 
de hoy y  la declaración que hemos copia­
do antes; ■

«Las personas más allegadas al Sr. Sagasta 
por vínculos políticos no ocultaban ayer su dis­
gusto por las 'declaraciones de la Iberia, mos­
trándose algunas dispuestas á manifestar pú­
blicamente que rechazan toda solidaridad.cn la 
linea de conducta que se [traza ol antiguo dia­
rio progresista.

—Asegúrase que el profundo disgusto con 
que el gruño de los constitucionales represen­
tado por e i 8r. Sagasta vió ayer las trasparen­
tes y resueltas declaraciones de la Ihepia no ha* 
rán cambiar de actitud al periódico fundado 
por Calvo Asensió.

—^Parece que anoche se celebré una xAunion 
en casa dél Sr. Romero Robledo, en la que nos 
aseguran que se tomaron varios aouer.dos con­
formes todos con la nueva actitud de lá Iberia.*

El tjí«na deL)p.:irtido. constitucional ame­
naza toinar grandes proporciones, pnes ya 
ol Gobierno ae apresara á decir, rdfiriéndose 
al proceder de la Iberia:

«Si esa política, fuera, la política del partido 
constitucional, consté que desde luego nos con­
sideramos desligados ae tod o) compromiso con 
este partido.»

N ota. Dico nn periódico que el autor del 
artícqlo dc la Iberia  qne ha originado esta 
polvareda, es D. Mariano Zacarías Cazurro.

Bueno es saberlo todo.

" ,  »
consagrar á ningún roy, por católico y  que­
rido do su eorazon que sea. El bien general 
infiuye en su espíritu sobro todas las con­
veniencias particulares. Si má.s adelante los 
intereses más sagrados del Catolicismo lo 
obligaran á salir de Rom a, sabría tomar el 
báculo y  el bordou del peregrino, y  por don­
de quiera que dirigiera sus pasos, la tierra 
saltaría de respeto en su presencia, y  sus 
enemigos retrocederían de espanto. Un Pon­
tífice Fugitivo es terrible para los quo le han 
desterrado.

E l Eco de España ha averiguado ya en la 
segunda parte de un artículo, cuál es el re­
medio de la sitnacion actual.

Ál terminar dice así:
«Rey español constitucional. No hay más que 

uno. D. Alfonso.»
Estamos complotaniento de acuerdo cou 

E l Eco de España. No hay más que un in­
conveniente, sino que se acabaron ya los 
reyes constitucionales.

Cuando vuelva la epidemia, tendremos en 
cuenta el remedio.

Dice La Correspondencia:.
«En pruebií de que las clases acomodadas dad 

su contingente al ejército con arregjo á la nue­
va ley, podemos'citar, entre otros, qne han in­
gresado como'soldados en el primer regimiento 
de artillería, de gnarnicion cn Barcelona, á un 
hijo del banquero Sr.'Qirona,jotro .del,naviero 
D. Antonio López, otro del acaudalado'propie­
tario, Sr. Bacardi, y otro d.el difunto Sr. Vidal 
y Rivas, que á su fallecimiento dejó á cada 
uno de sus liijes varones, treinta; nuHoncs da 
reales.» )

Esto os prueba sencillamanto, de que los 
republicanos cumplen perfectamente la par­
te de su programa que decía: ¡Abajo las 
quintas!

Y en efecto, lo que es quintas ya no 
existen. _____________________

La Correspondencia de (?íJté¿;*a,.oficinas jd® 
información de G. C. P., dedica un notable 
artículo á desmentir las falsas noticias que 
ba propalado la prensa revolucionaria, rela­
tivas á la marcha del Padre Santo á París, 
en la que Su Santidad ni siquiera ba imagi­
nado.

Pió IX , dice al terminar ol artículo á que 
nos venimos refiriendo, no. ha quedado on 
Roma porque así lo hayan queridovjos pode­
res de la tierra, sino porque el Espíritu qne 
vela sobre la Iglesia le ha dicho , como en 
otro tiempo á San Pablo: no marches donde 
te llama el hombre, quédate donde Dios te 
prepara el triunfo y  la libertad. Pió IX no 
abandonará su capital, ni tampoco bajará de 
la cruz en ia que ol piamontés le ha clavado, 
ni para consagrar ninguna Iglesia, ni para

Dice La Correspondencia:
«En Alcoy han sido reducidos á prisión más 

dc 30 individuos acusados como incendiariog, 
en cumplimiento de las órdenes terminantes 
dadas por el Gobierno para que so lleven á de­
bido efecto los autos del juez especial. Sc ha 
intentado alterar el orden con este motivo; pe­
ro la energía de las autoridades, sostenidas vi­
vamente por el Gobierno, han devuelto la tran­
quilidad.»

¡Ola, ola!

Dico un periódico liberal:
«El Gobierno italiano, insistiendo ¡en apode­

rarse de los bienes de las órdenée religiosas sin 
excepción, incluyendo los que tienen carácter' 
internacional, acaba de dar un paso que debe 
llamar la atención del nuestro, porque se trata 
de intereses cuantiosos á la par quo mantener 
derechos de la nación.

Por conducto fidedigno recibimos hoy la no­
ticia de que dicho Gobierno italiano pretende 
apoderarse del edificio y mobiliario de la casa 
de!|generalato, propia de la órden de San Fran­
cisco de España, y  situada en Araceli. No ha­
bieado osado iniciar aquella medida con los ge­
neralatos pérteáécientes á otras naciones cató­
licas, hajuzgado sin duda prudente comenzarla 
por el que España patrooina¿-

E1 hecho es dc tal naturaleza y perjudica de 
manera á nuestro decoro y á nuestros intereses, 
qüe creemos que basta darlo publicidad para 
que el Gobierno adopte al punto la conducta y 
actitud que corresponden.»

Pues el Gobierno republicano no hará más 
quo dar las gracias á Víctor Manuel y  á 
Bismairk porque tan |perfectamente marchan 
en cl camino de la rovolucion.

E l Eco de España, recuerda, con motivo 
de la muerte de Rios Rosas, las siguieutes 
pérdidas que ha tenido ol parlamentarismo 
de cinco áfios á esta parte:

«San Luis, Mirafiores, Arrazola, Bravo Muri- 
11o, González Brabo, Seijas Lozano, Catalina, 
Olózaga, Blaser, Calonje, Gómez de la Serna, 
Rios Rosas; todos han muerto desde la revolu­
ción de 1868, y dejan muy pocos sucesores en la 
tribuna. Lo antiguo desaparece y es difícil su 
reemplazo; ¿quién sabe á dónde se llegara con 
tauto estrago como todos los dias hace la gua­
daña de la muerte?»

Con razón dice La Reconquista, que el pe­
riódico alfonsino olvidad Prim, Dulce y Sauz 
del Rio.

Hó aquí un modelo de la justicia tradicio- 
nal_ española:

Según El Constitucional de Alicante, la ouen* 
ta que se ha hecho pagar á las señoras de Car- 
ratalá por el tiempo qüe permanecieron en la 
fonda de Embajadores de esta’ capital, qonsexT 
vando en su'poder el cadáver de su señora ma­
dre, es la siguiente:

Cuenta,
Es. vn.

200
2,500
5.000
5.000 

80,000

Por cuatro jicaras dc chocolate.
Dos y medio dia de pupilaje. .
Por enlucir la habitación. . .
Por mobiliario de la idem. . .
Gastos y perjuicios del fondista.

, Total. . . . .  . '. . , .  . . 9-2,700
■A más se condena á.dichas señoras á 100 rea­

les diario.?* hasta que remitan la cantidad ó se 
alqjyle la habitación qim ocuparon.

Si esto no fuera superlativamente 
ria ejemplarmente grotesco.

te inicuo, se-

S E G U N D A  E D I C I O N .

• Dospues do insertar la carta del conde do 
Chambord, dice Luis Veuillot en el Univers:

«Nuestros hábiles políticos .han obtenido un 
resultado que á .nadie sorprenderá, excepto á 
ellos. El, rey se ha espresado siempre clara y 
nohlémehte, mas no les .tenia cuenta,. Ellos 
querían haeer la monarquía, nó según las ne­
cesidades del país y el honor del príncipe, sino 
según sus, propios deseos, más favorables á su 
importancia 6 . más cómodos para su timidez. 
Ellos habian comentado tanto las noticias reci­
bidas de Salzburgo, habiau añadido tantas c o ­
sas y sacado consecuencias^ tan extravagantes, 
que el rey no ha podido ménos d.e(hahlar. Y el 
rey lo ha heclio con toda lealtad, con toda ,sen-. 
cifiez, con toda nobleza. Bl los rechaza, y sus 
planes se ién  contrariados.

Sobre ningún punto del manifiesto hay nece­
sidad de añfidir una palabra para realzar la 
claridad de este documento memorable. 'Son la 
dignidad, el hen'or, el buen sentido, la sinceri­
dad y la justicia, quienes han dictado todas las 
espresiones. El rey quiere lo que debe querer: 
él se muestra como un hombre que jamás ha 
engañado ni engañará á nadie. ííosotros com­
padecemos á jos  que, manifestándose asombra- 
aoé, creen qué no existen ya los grandes caxao- 
téres, ni existirán más porque uo son-posibles. 
Para nosotros, á Dios gracias, este manifiesta 
revela lo que esup, rey de Francia ó un rey 
cristianó. En él se vé un hombre que, apoyado 
en la justicia, se dispone á sufrir por, ella; un 
hombre que prefiere morir en el destierro á 
reinar en la mentira: un hombre misericordioso 
y paciente; pero, ante todo, sincero, que recha­
za un trono, donde Dios no podria asentarse, y 
desde donde el pueblo no seria gobernado se­
gún su derecho y su necesidad.

»Si no es posible que tal hombre sea rey por

el solo pecado de ser demasiado digno, hemos 
eoncluido para siempre. Pero antes de caer co­
mo nación y eomo pueblo, deberemos al menos 
á Enrique de Francia el haber vislumbrado 
uuestra resurrección. Llevaremos á la tumba la 
visión de esa cosa ya vieja y olvidada que se 
llama el honor.

»Pero posible es también, (añade el ilustre es­
critor catélicü que e.sa ardiente lealtad que en 
an momento derriba todo lo que trabajosamen­
te so habia edificado, .sea al propio tiempo un 
gran acto político. El rey conmueve las fibras 
de amor pátrio que aun nos animan, y no seria 
extraño que un grito do amor le respondiera, 
partiendo del eorazon de ese pueblo fatigado.

»Hijo do San Luis, hijo de Francia, tomad el 
trono que necesitamos y que necesita de vos.

»Otros son los gritos que se oyen en estos 
momentos...,rumores desconcertados y quejum­
brosos. Nuevas combinaciones se buscan, nue­
vas traiciones se preparan. Pero esta es la re­
volución, mejor d cho, el motin de los primeros 
momentos. Dado que hace falta un traidor, 
¿dónde encontrarle? ¿En qué traidor fiarse?— 
«Hace falta un tra'dor que quiera ser rey libe­
ral y constitucional, por cuenta de los señores 
de los centros.»—Pero ¿y si el traidor no dá ga­
rantías? Pero ¿y si las pide?

»En suma, la cuestión ro  ha variado y es 
siempre la misma: ó monarquía, ó auarquía. La 
monarquía ya la tenemos; la anarquía la tene­
mos y  nos espera. Es tarde para llamar á Thiers; 
el noDre ex-providencial hombrecillo pierde su 
brido con esa luz providencial quo ilumina & 
giorno .su pcqueñez.

»Mañana acaso pensará mucha gente que, no 
queriendo sér él rey tal como so le quiere, no 
hay más que hacer sino tomarle tal como es. 
Esta es, como él afirma, la mejor, la) más ám­
plia y la más probada de las garantías consti­
tucionales.»

Un despacho telegráfico de Dresde, dice 
que los diputados conservadores que compo­
nen la mayoría de la Cámara, han protesta­
do ante el ministro contra el reconocimien­
to del titulado Obispo Reinkens.

El ministro contestó que no habla tal re­
conocimiento.

Publica un periódico la carta por la cual 
fué separado de su cargo, y  sujeto á un con­
sejo de guerra el geueral Bellemare. Di­
ce así;

«Perisueux, 25 Octubre 1873.— Señor minis­
tro.—Treinta y tres años liace que sirvo á la 
Francia con la bandera tricolor, y al Gobierno 
de la República despucs de la caída del impe­
rio. Yo no quiero servir bajo la bandera blan­
ca, ni pondré mi espada á la disposición de un 
Gobierno realista restaurado, sin la espresion 
libre de la voluntad nacional.

Sí, pues, por imposible, el voto de la mayoría 
de la Asamblea actual re.stablcciera la monar­
quía, tengo el honor derogaros, señor minis­
tro, me relevéis desde el momento en que esto 
suceda,' del mando que me habéis confiado.

Recibid, etc.—General De BiUamare.»

Las personas que por carlistas, fueron 
presas en Albacete, lian sido púestas en li­
bertad por no resultar nada contra ellas.

A nuostro muy querido amigo, el distin­
guido abogado do aquella capital, Sr. García 
Gutiérrez, se le ha intimado, sin embargo, 
la órden de salir do laproviucia.

Leemos en Las Provincias de Talencia:
«Ayer fué dia de muchas noticias de aproxi­

mación de fuerza.? carlistas á la ciudad, cun 
motivo de haber extendido su correría la fac­
ción Santés hasta pueblos muy cercanos á Va­
lencia. Los noticieros tuvieron larga tela; pero 
el vecindario no llegó á alarmarse ni á perder 
la ciudad su aspecto liabitual. Más ab.ijo damos 
las notii ias qué sobre estas correrías hemos po­
dido recoger.

Poco después de medio dia salid una brillan­
te columna al mando del brigadier Weyler, én 
persecución de los carlistas. Aunque somos tan 
reservados como la prudencia exije. respecto á 
los movimientosinilitareá, creemos uebcr anun­
ciar la salida de esta columna, pues la noticia, 
lejos do ofrecer inconveniente, ha de ser tran­
quilizadora para los que desean que las faccio-, 
nes 'sean enérgicamente perseguidas.

La circunstancia de ver regresar por la tarde 
en un car. uaje á un jefe que iba vendado, hizo 
quo algunos espaXéiesen la voz de que habia 
oorrifio ya la.sangre: no era cierto, dicho jefe 
cayó con su cabaíío en un hoyo del terreno y 
sufrió algunas contusiones que le obligaron á 
retirarse.

Si la facción qo sé pronuncia en rápida reti­
rada, es'segnro que va á sufrir tremendo escar­
miento.»

Según dice PoUtica, el jefe carlista 
D. Vicente Alcober y  Largo, qdo se halla 
presó, es natural de Alcañiz, provincia de Te­
ruel; tiene 51 años, era catedrático é intér­
prete jurado de hebreo, árabe, aleman, in­
glés, latin, francés, italiano y portugués; 
además posee el griego antiguó y  moderno, 
el sueco, el danés, el holandés y  el flamenco.

Las notas que llevaba en su libro do me­
morias están escritas en g'riego.

E l republicano Diario de Avisos do Zara­
goza, publica las siguientes noticias:

«Según telegrama de Alcañiz , las facciones 
todas están concentradas hacia Morella. Polo 
ayer estuvo con -varios eh las Parras.

Ea Calandajiubo anteanoche mucho albo­
roto, y despnes' sé faéroh'á la facción unos 50 
hombre* mandados por los principales car­
listas.

—Otro telógrama de *Ucañ¡z dice que por 
Foz Calenda pasaron anoche 18 ó 20, muy po­
cos armados, á las órdenes de Tomás Uchc.

—La columna Dolatre, después de su acción 
con los carlistas, regresó á Binéfar, donde sé le 
han unido los gobernadores militar y civil do 
Huesca, eon la  fuerza qúe' salió dc dicho pun­
to, 150 quintos de Almansa y la sección do ca­
ballería que salió de esta ciudad y que se le 
unieron en,Tatdienta.»

El mismo periódico publica la siguiente 
carta;

«Señor director del Diario de-Avisos.
Cucalón, 1.* de Noviembre de 1873.—Mi 

eiable amigo: D. Manuel Marco ha .mand^úo 
una circular á toda la provincia desde Canta- 
vieja, exigiendo responsabilidad á todos lo» a l- 
ealdes que entreguen dinero á cualquier cabe­
cilla que no lo pida con su permiso. So titula 
eapitan general de Aragón, Guadalajara y 
Cuenca.

Segarra eon 1,500. hombres ha entrado én Ca- 
landa, so ha llevado 2,000 duros y ha hecho pre­
so á mi padre, que todavía no ha parecido.

Desde el balcón de un antiguo liberal de Ari- 
uo, que no »e hallaba en ose pueblo, y á quien

buscaron con insistencia, la facción rezó ol ro­
sario.

No me ocurre más por hoy.—Suyo.—Z.»

Leemos en Zas Provincias de Valencia;
«Los carlistas bau vuelto á acercarse casi á 

la vista de nuestra ciudad. A-uteayer al ano­
checer salió, no sabemos eon certeza si de Jé- 
r ica ó  de Segorbe, el cabecil.a Santés, y tras 
una noche de marcha se presentó en la vega de 
Valencia, penetrando en Puzol, dando parece 
se apoderó de 6ü ó 70 caballos, y llegando á 
Moneada á las sel? do la mañana. Ninguna no­
ticia tenían los pueblos de su venida, de modo 
que los vecinos de Moneada quedaron sorpren­
didos cuando al dirigirse al campo á trabajar, 
vieron cercada la villa por lo» faccioso.?, que 
le» impidieron la salida. Penetrando en la po­
blación, exigieron un trimestre y los caballo», 
recaudando solamente una pequeña parte de 
aquel y recogiendo ocho ó diez caballos y dos 
muías. Viendo la dificultad de la cobranza, 
quisieron llevarse cn rehenes á los primeros 
contribuyentes del pueblo, pero desistieron de 
ello por intercesión de algunos vecinos; mar­
chándose á la una de la tarde en dirección k  
Bétera, ofreciendo volver por el resto del tri­
mestre.

De Puzol á Moneada pasaron por Rafelbuñol, 
donde no se detuvieron; pero se les unid un de­
sertor do la reserva que pocas horas antes ha­
bia preso el alcalde, y que desdo la cárcel co­
menzó á gritar hasta que Santés lo paso on li­
bertad.

A otros pueblos enviaron pequeños destaca­
mentos para pedir dinero, raciones v recojer ca­
ballos, y en Benifaraig exigían ¿demás una 
manta y una camisa por cada*;ecino.
* La facción se oompqnta ¿e unos 3.000 infan­
tes T 2oO caballo». Llevaba una música, dos 
tambores y cuatro cornetas. Según persona» 
que los vieron, su" individuos van muy irregu­
larmente armsfios.

—Los carli.stas, en sus continuas correrías 
por los pueb'os en busca de los caballos, ostán 
recogiendo crecido número de estos útiles ani­
males, pues no se muestraa escrupulosos en las 
condiciones que deben reunir. En Viver, donde 
recientemente entraron, según digimes el sába­
do, parece que so llevaron 60 caballos.

—Dna de las comarcas quo más frecuente­
mente recibe las visitas de ios carlistas, os la de 
Liria, situada á cuatro leguas de Valencia, y 
en la que el elemento liberal, lo mismo en aque­
lla villa que en las numero.sas poblaciones de 
sus alrededores, es numeroso y decidido, aun 
cuando se halle lioy muy abatido. Saben n u«s- 
tros lectores que el lúnes de la pasada semana, 
estuvo una parte de la facción Santo» cn Banr*l 
guaéil, la Puebla, Ribaaroja y Villamarchante, 
llevándose la contribución y unos sesenta -ca­
ballos, y dirigiéndose el marte» 28 por Pedralva 
al Villar.

El miércoles pasaron por Aleublás, llevando 
á Santés á su frente: y por la ina.sía de ’0uc:ilon 
so dirigieron al rio de Segorbe. Creian con ello 
los liberales de Liria poder vivir tranquilos por 
algunos dias, cuando cl viérnes 31, á las diez y  
media de la manana penetró en la villa el her­
mano del cabecilla Cucala, acompañado de un 
tal García, cdn unos 200 infantes m al armados, 
como suelea ir los da aquella partida, y  12 ca­
ballos, en su mayar parte sin monturas.

Marchaban de prisa, pues ui aun se alojaron, 
ó inmediatamente publicaron un bando exi-
f  iendo un trimestre do contribución al tipo dél 

i  por loo, y viendo que la órden no les produ- 
ciji el efecto deseado, pues exhaustos los pue­
blos, no tienen ya dinero que darles, repitieron 
el bando bajo amenaza de peua de la vida* Aun 
así recaudaron corta cantidad.»
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Obligaciones generales por ferro-carriles do 
2000 rs., publicado, 30-30.

Acciones, del Banco do, España, ¿o  publica­
do, 160-00 d.

CAMBIOS OFICIALES SOBRE PLAZAS
DEL REINO.

daSo. BÊ ÍEViCIO.

Albacete. . « » 1[4
Alicante. . 34
Alm ría. >
Avila. . . ll2
Badajoz.. . par
Barcelona. . »
Bilbao: . . . • h • par >
B urgos.. . ll4 »
Cacares.. . 3j4 p »
Cádiz. . . a • » ll8
Castellón. . par
Ciudad Real. « , , 1(4
Córdoba.. . • 3,8
C ofuüa.. . • i  li4 p
Cuenca. . . > »
Gerona. . . ll4 1»
Granada. . par »
Guadalajara. , &
H uelva.. . »
Huesca.. . > ll4
Jaén.. . . > ll4 p
Lécn.. . . • > 3 8̂
Lérida. . . par L • >
Logroño.' . ' 'Lugo.. . . • 1
Málaga.. . , 1 >
Murcia. . . > 3i8
Orense. . . . l l l 2  p • 1

>
Oviedo. . . . > 1Í2
Palencia. . * par »
Pamplona. . \>ar p
Pontevedra. 1 í> ■ '
Salamanca.. par >
San Sebastian. •t llB p
Santander.. par
Santiago. . , ■ . 1 P
Segovia.. . • • ll2  !
Sevilla. . . • . . ll8
Soria. . • . ll2 p >
Tarragona.. . •  . > l'l2
Teruel. . • par »
Toledo. . . . 3.4 p
Valencia. .  ̂. i 3.8
Valladolid.. » 1Í2
Vitoria. . . par P
Zauiora.. . 1[4 >
Zar.'goza. . ,  « » 1.8

BOLSAS EXTRANJERAS.
3 por loo francés, 56-73.
4 li2  por 100, 81-30.
5 por loo , 91-80.
3 por 100 exterior español, 18 8¡4.
3 por 100 interior. 00-00. 
Consolidados ingleses. 92 9(10. 
Lóndres, á 90 dias fecha, 50-40. 
París, á 8 dias vista, 5-25.

Ayuntamiento de Madrid
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DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
(D e la Agencia F a lra .)

A M 9TÉ R D A M , 3 de N oviem bre.—El Ban. 
co  de H olanda ha subido el descuento al 6 
por 100.

P A R ÍS , 3 .—El m arisca l M ac-M ahon  ha 
recib ido A los delegado# de la  derecha.

Se considera seguro u l .  acuerdo ba jo  las 
siguientes bases:

Prolongación  por diez aüos de los pode­
res del m ariscal M ac-M ahon.

Esta proposición  serA som etida Ala A sam ­
blea  tan pronto com o se reana.

Después de la  votación , el m inisterio di­
m itir A.

El m ariscal M ac-M ahon reform arA el 
nuevo Gabinete, el cual propondrA inme­
diatam ente varias leyes destinadas A ase­
gu ra r firmemente los intereses conserva­
dores.

D iversos grupos de la  derecha han apro­
bado una proposición  prorogando pura y  
sim plem snte los poderes del m ariscal M ac- 
M ahon sin designarle titu lo.

P A R IS , 4 .—En la  B olsa  se han cotizado:
El 3 por 100 francés, A 56-75.
El 4  l i2  id ., A 81 -30 .
El 5 por  100 id., 9 1 -8 0 .
E l ex terior español, A 18 3 i4 .
Los consolidados ingleses, A 9 2  9[16.
En el Bolsin  se han he ho:
E xterior español, A 18 9 i l6 .
Interior id., A 15 5i8.
Nota. A consecuencia del mal estado de las 

líneas, faltan los telegramas de ayer:

N O T I C I A S  G E N E R A L E S

L a  tem peratura mAxima fuó ayer en M a­
drid á la sombra, de 9‘2, la mínima do 4‘6, y la 
máxima ai sol de 9*5.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Avila, Cuenca, Guadalajara, Falencia, Ponteve­
dra, Santander, Soria, Toledo y Zamora.

L a  recaudación  del arb itrio  sobre a r­
tículos de comer, beber y arder importó antea­
yer en Madrid 29,398 pesetas 6 céntimos.

L a  Gaceta de hoy  publica  las  siguientes
NOTICIAS sanitarias

■ Genova.— Cólera.—De 11 á 12 casos diarios. 
Desde que principió la epidemia basta el 14 de 
Octubre ha habido 482 atacados y 338 defun- 
cioacH.—Venecia.— Cólera.— Disminuye.— Pa- 
lermo.—^Estado sanitario satisfactorio.—Liorna. 
— Cólera.—Disminuye. — Civita-Vechia.—Esta­
do sanitario satisfactorio.—Singaporc.— Cólera. 
—[-Decrece.—Siria.—Estado sanitario satisfacto­
rio.—Palestina.—Salud pública satisfactoria.— 
Atenas.—Estado sanitario satisfactorio.—Sm ir- 
na.—Salud pública satisfactoria.—París.— 
ra .—Desde el 20 al 27 de Octubre 54 casos.-^ 
Havre de Gracia.— UéJím.—Atacados desdejel4 
al 11 de Octubre seis; fallecidos tres.—Hambnr- 
go.— CfiJíra.—Atacados desde el 28 do Setiem­
bre hasta el 11 de Octubre 6(5.—Christiansand. 
—Estado sanitario satisfactorio.—Aalesund.— 
Satisfactoria la salud pública.—Amberes.— (7d- 
lera.—Desde el 20 al 26 de Octubr? én cl hospi­
tal 13 atacados y cinco fallecidos.—Nueva Or­
leans.—FícSrc amárilla.—'Daaáa el29 de Setiem­
bre á 5 de Octubre 14 casos.

Cuenta el Mundo Jlustradonna. co incidencia  
singular.

Es sabido que Luis Felipe acostumbraba á pa­

sar parte del año en Trianon, en compañía de 
sus hijos. Cierto dia el duque de Aumale, que 
eutónces contaba diez anos, al saltar , y brin­
car en los jardines como el hijo de un plebeyo, 
se cayó en uno do los estanques. Un sargento de 
la guardia que vió el desastre acaecido al prín­
cipe, corrió al lago y  sacó al niño del agua. El 
sargento no fué premiado, porque los que lo 
presenciaron guardaron el secreto por no afligir 
al monarca y por no provocar el rencor dei^prin- 
cipe,que podia ser castigado por la trhvesura.

Alguien tuvo, sin embargo, la curiosidad de 
preguntar el nombre del sargento. Llamábase 
Bazaine.

"Dice el Mundo Ilustrado que el mariscal Ba­
zaine, que casi en el mismo sitio está siendo 
juzgado por el mismo duque de Aumale, es el 
sargento Bazaine qne salvó al duque cuando te­
nia diez anos.

Si non é vero i  den trovato.

L a D irección  general del T esoro público
sección de la Caja de Depósitos), ha acordado 
os pagos qne se expresan á continuación para 

el dia 6 del corriente, de diez de la mañana á 
dos de la tarde:

Intereses de depósitos cn_ efectos públicos, 
segundo semestre de 1872, por la tercera parte 
en papel, núm. 274 de sorteo, carpetas números 
211 á 20 de señalamiento.

L a  ju n ta  de la  Deuda publica  el siguiente 
anuncio:

«La junta ba acordado en sesión de este dia 
declarar amortizadas las ®  acciones de carre­
teras de á 2,®0 rs. cada una, que existen en 
circulación, resto de las que por valor de 30 
millones de reales se crearon en 1.° do Junio de 
1®1, en virtud de la ley de 9 de Junio de 1845.

Kl pago del capital é intereses que á dichas 
acciones corresponden hasta fin de Noviembre 
próximo, se verificará por la Tesorería de este 
establecimiento, prévio llamamiento que se ha­
rá al efecto; debiendo presentarlas sus tenedo­
res desde luego en la forma acostumbrada bajo 
triples facturas.

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento.

Madrid 31 de Octubre de 1873.—El secretario, 
P. O., Santiago Ballesteros.— V.° B.“—El direc­
tor general, presidente, Heredia.»

Hé aqui lo que dice en una ca rta  «1 doctor
Thebussen acerca del nuevo sello adoptado por 
el ministerio de la Guerra: .

«El tal sello del margen se reduce á una elip­
se quo mide 38 y 33 milímetros, én cuyo centro 
se halla el escudo de España cuartelado con do­
bles castillos y  leones, granada en la punta, co­
rona mural al timbre y rodeado por el collar 
del Toison. En derredor lleva el letrero MINIS­
TERIO DE L.A GUERRA, y una estrella de 
cinco puntas en la parte superior del timbre, ó 
en su cielo, que digamos.

Hállansc Sin marcar los esmaltes del blasón.
Í‘)or cuya causa resulta el absurdo de que todos 
os cuarteles aparezcan en campo de plata, luj'o 

que ciertamente no se hubiera permitido el se­
ñor ministro de Hacienda. El collar del Toison 
creo que no viene á pelo, pues, suprimidas las 
condecoraciones por el (jobierno de la Repúbli­
ca, entiendo que ésta no se habrá reservado los 
cargos de je fa  6  gran maestra de la órden de 
caballería creada por el duque de Borgoña. De 
estas faltas podría consolarnos la belleza artís­
tica del dibujo; pero este es tan grosero, tan ra­
quítico y tan miserable que de seguro el dibu­
jante formaría bueña pareja con aquel piptor 
de mala mano, casado coñ la hija de la Berrue- 
ca, que, según Teresa Panza, no acertó á pintar 
on ocho dias las armas de S. M. sobre las puer­
tas de un ayuntamiento de aldea.»

Dicen de Z a ra goza  que en algunos gana­
dos de la villa de El Fresno, ha aparecido la v i­
ruela habiéndose adoptado las medidas oportu­
nas para evitar la propag&cion.

A yer  tarde se cerró  definitivam ente la  ex ­
posición universal de Viena sin ceremonia al­
guna. La prensa de aquélla capital elogia con 
entusiasmo la sección española, especialmente 
por sus adelantos industriales.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S a n t o s  d e  h o y . San Zacarías y Santa 
Isabel.

S a n t o s  d e  m a ñ .a n a . 
nardo. Obispos.

San Severo y San Leo-

CuLTOs.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la parroquia de Santa Maria, donde con­
tinúa la novena de la Virgen déla  Almudena; á 
las diez será ía Misa mayor con sermón que 
predicará D. Manuel Uribe, y por la tarde en los 
ejercicios D. Carlos Mon.

Continúan celebrándose las novenas y sufra­
gios por las Animas benditas en las Calatravas, 
San Ignacio, Loreto, Carmen Calzado, San Se­
bastian, Niñas de Leganés, San Pedro,(Oratorio 
del Espíritu Santo, D. Juan de Alarcon y en 
Monserrat.

V i s i t a  d e  l a  C o b t e  d e  M a r í a .—Nuestra Se­
ñora de Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga 
en San Luis.

D I R E C C I O N  G E N E R A L
D E  CONTRIBUCIONES Y  R E N T A S .

L O T E R Í A S .

L IS T A  D E LO S NÚMEROS PREM IAD O S E N  E L  SOR­
TEO C ELEBR A D O  E N  M AD RID  E L  4 DE NO VIEM ­
B R E  D E 1873.

Con 160,0® pesetas 8956 
Con 80,0® » 975
Con 40,000 » 11716

Con 3 ,000  pesetas.

1218 2561 3121 3178 3328 3637
4162 5645 6068 7317 7672 7805
8622 9413 10349 11744 12119 12716

15257 15566

Con 600  pesetas.

86 111 158 203 366 422
465 661 664 687 771 794
861 869 879 885 894 965
976 990

1043 1169 1183 1245 1288 12®
1305 1327 1352 1419 1436 1444
1504 1603 1633 1639 1686 1752
1823 1829 18® 1948 1954 1975
2098 2149 2182 ' 2189 2253 2280
2313 2397 . 2416 2424 2554 2649
2651 27® 2794 ¿795 2818 2859
2®3 2916
3002 3039 3118 3123 3179 3191
3308 3351 3373 3374 3432 3139

3470
3660
3806
3994

3528
3689
3858
®9C-

3®1
3723
3®5

3578
3731
39®

3596
3751
39®

3631
3759
3964

4051
4538
4®9

4064
4547

41®
4®2

4214
4®7

4273
4895

4276
4931

5034
5192
5659
5805

5042
54®
®77
5854

®50
5446
®95

®70
5489
5701

® 78
54®
5730

5167
5618
57®

6027 
6186 
6323 
6770 ,

6086
6211
6379
68®

6102
6219
64®
6868

6116
6239
6554
6979

6117
6282
®70

0149
6295
0687

70®
7®7
7585
77®
78®
7999

7049
7275
7593
7764
7865

7®5
7464
7605
7792
7882

7111
7510
7618
78®
78®

7187
7517
7676
7813
7917

7189
7528
7728
7815
7®2

80®
a332
8586
8843

8011
8366
8723
8897

8076
8438
8753
8931

8142
8463
83®
8954

8222
8®7
8816

8223
8531
®37

9®1
9240
9575
9711
9853

9090
9265
9577
9740
9858

9105
9335
9601
9752
9875

91®
9370
®77
9767

*9176
9404
97®
® ®

9219
9530
9701
9805

10®2
10169
10245
10686
1®41

1®28
10176
10273
107®
10964

10049
10181
10274
1®01
10970

1®51
10185
10282
10827
10988

10111
101®
10338
10836
1®94

10112
10190
10651
10S42

11015
11316
11454
11728
11885

11125
11325
11476
11738
11910

11131
11379
11586
117®
119®

11134
11402
115®
11791
11959

11257
114®
11624
11797
11904

11275
11418
11094
11826

1 ® ®
12312
12545
12816

12143
12370
12609
12®7

12183
12422
12611
12927

12186
12442
12®6
129®

12246
12446
12685

12281
12528
12751

1®14
13148
13268
13740

130%
13149
13474
13792

13049
13103
13®3
13793

13096
13233
13600
1®5I

13111
13214
13604
139®

13130
13207
1®91

14001
14234
14474
14717
14®3

14022
142ÍM
14573
14719
14903

14036
143®
14602
14729
149®

14011
14327
14618
14740
14921

14119
143®
14672
14781
14®4

14172
14420
14691
14802

15®4
15117
1®08
15746
15963

15048
15142
15468
157®
159®

15001
J5171
15487
15802
15985

15077
15245
15489
15926

15079
15'273
1®10
1®30

151,16
1®05
15629
15931

Gon 4 0 0  pesetas.
51

426
760

98
495
864

129
512
865

155
521

214
570

313
733

10®
12®
1452
1685
1909

1141
1239
1477
1725
19®

1146
1260
1527
1827
1936

1148
1270
1®5
1873
1986

1177
1318
1®7
1894

1201
14.30
1®4
1902

2®7
2579

2314
2589

2365
26®

2.374
2633

2376
26®

2390 i 
2(574 !

2753
2911

2725
2949

2764 2787 28®  
• '

2874

3®0
3471
3686

3132
3476
®19

3224
3.541
3®2

33®
3551
3877

3 i:e
3571
3889

3463
.3585
3907

4019
4352
4®1
4®1
4740

4114
4354
4574
4639
4744

42®
4:178
45®
4641
47®

4%9
4®3
4595
4672
4835

42S5
4454
4598
4698
4971

4297
44®
4622
4785

®10
5401
5862

50®
5434
5881

5233
5473
5946

.5262
5539
59®

5-267
57®
5965

6®2
5801

®04
6275
6520
6713

6029
63®
6531
6774

6®2
6®7
6532
®49

6101
®90
6548

6114
6486
6561

61®
6517
®93

7007
7219
7481
7745

7011
72®
7524
7978

7®1
7310
7539

7058
7342
7569

70®
73®
7595

7074
7435
7651

8086
®72
85®
8771
8982

8132
8393
®13
®01

81®
8407
®18
®17

8175
8424
86®
®76

81®-.
8447'
869Ó
8910

8293
8476
8732
8933

9140
94®
95®

9221
m i
9633

9291
9545
9670

9307
95®
9731

9365
9573
98®

9449
9.®1

10045
101®
10415
10705
1 ® ®

1®70
10201
10481
10785
10947

10101
10294
10439
1®12
10975

10102
10341
10®3
10843
10981

101®
10377
10672
1®T3
10995

10171 
10384 
1®73 

. 10880

11001
11353
11652
11906

111®
11399
116®

11189
11481
11732

11229
11485
11748

11284
11576
11761

11313
11618
11866

12041
12438
12536
12877

12102
12439
12®1
12984

12108
12466
12691

12154
12469
12707

12240
12474
12824

12®7
12®7
12854

13034
13194
13586
13717
13937

13046
1®26
136®
13763
13999

13102
1:3330
13674
13769

1:3161
134®
13693
1®06

13162
13461
13713
1®92

1.3172
13679
13715
13909

14014
14205
14322
14493
14®5
14773

14104
14276
14326
145Ü4
14()42
14®1

14105
142®
14.%0
145®
14G47
14®1

14159
14->®
14390
14554
14696
14934

14173
14289
14430
14578
147®
14982

14192
14318
14471
14599
14708

1 ® ®
15259
1®21
1®48
1®28

15064
1.5270
15536
15691
158®

1®97
154®
15541
1®98

15115
15481
15546
157®

15137
15492
15548
15740

15146
15®3
15®2
15795

El siguiente sorteo se hade verificar el dia 14 
de Noviembre de,1873, siendo el número de bille­
tes que á él córrésponde el de 16,0®, á 60 pése­
las, divididos en décimos, á seis pesetas cada 
uno. Los cuatro premios mayores serán: el 1.° 
de 160,® 0  pesetas, el 2.° d e80 ,® 0 , el 3." de 
® ,0 ®  y el 4." de 10,®0.

IM PR EN T A  D E D . ROQUE L A  A J< 8 , 

Caile de Pelayo, núm. ’ (.

S S E l G G I O l N r  - A . 3 N T X J I ^ G I O S .

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS POR EL R. P. FÉLIX EN LA CATEDRAL DE PARÍS 

D E S D E  E L  A Ñ O  1 8 6 3  A L  6 9 .
Estas C onferencias, e legantem ente encuadernadas en  rústicía, se lia llan  do venta en  la  A dm in istración  de E L  P E N S A M IE N T O  

E S P A Ñ O L , P e la y o , 38  y  4 0 , á 4  reales en  M adrid  y  5 en provincias las correspondientes á cada año.

A los que tienen la desgracia de ÍÍEGAR LO 80BKBNATÜRAL, les rogamos qne lean atentamente la 
obra intitulada

NUESTRA SEÑORA de LOURDES.
ESCRITA EN FRANCÉS POR ENRIQÜE LASERRE.

T R A D U C ID A  A L  C A S T E L L A N O  P O R  D. F R A N C IS C O  M E L G A R .

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y RACIONALMENTE COMPROBADA 
de las repetidas apariciones déla SANTÍSIMA VÍRGEN en 1858 á íina pobre niña de Lourdes, pueble- 
cito á la  falda délos Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre 
de Dios con el agua que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ba de­
jado de manar. 

Es obra muy divulgada eu Prancia, donde bay apenas una familia católica qne no la tenga, y cuenta 
en aquel país y otros del extranjero numerosas ediciones. 

La española que ofrecemos al público consta de dos tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se 
venden al ínfimo precio de 10 reales en Madrid y 12 en provincias, á donde se enviarán por el correo, 
francos de porte. >

Unico punto de venta, administración de EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, calle de Pelayo, 38 y 40, 
cuarto principal, Madiid.

ENFERMEDADES DE LAS MÜJERES.
Tratamiento (sin necesidad de reposo ni régimen) por Madamo L achapelle, maes­

tra partera: de las enfermedades de les mujeres; inflamaciones; úlceras; consecuencias 
del parto; desarreglo de los órganos, causas frecuentes y á veces ignoradas de la este­
rilidad; de la languidez; palpitaciones; debilidsd; endeblez; malestar nervioso; enfla­
quecimiento, y de un gran número de enfermedades reputadas incurables.

Los medios de curación tan fáciles como iníalibles que emp’ ea Madame tia ch a p e - 
He son el resultado da sus largos años de estudios en el tratamiento de estaa enfer­
medades.

Consultas todos los dias da las tres á las cD ío de la  tarde  ̂ 27, rae Monthabor, 
troa d3 las Tullerías. (Núm.—37®.)

EL CRISTIANO
IN S T R U ID O  E N  L A  N A T U R A L E Z A

Y ÜSO DE LAS INDULGENCIAS.

Esta impértante libro, que contiene nns colección selecta de oraciones enriqueci­
das ooB indulgencias, y cuanto respecto da estas y dcl modo de ganarlas debe sa­
berse, se dn á os suscritores de El PoNSaMiENTo Español coa nn ®  por lOO de 
rebaja en su precio, pudiendo adquirirlo á 7 reales en Madrid y 8 en provincias, ha­
ciendo el psdiáo al señor administrador de dicho periódico.

AGÜA DENTRIFICA ANATHERINA.
DEL DOCTOR J. G. POPP, MEDICOrDENTlSTA DE LA CORTE IMPERIAL

Y  RBAL DB AUSTRIA EN VIENA.
Pódente de invención en Inglaterra, América y Austria.

Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impido la corrupción de 
las encías y calma positivamente los dolores que provienen de los díántes ó muelas agu­
jereados 6  careados; purifica ei aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece 
en las encías los dientes flojos, ó impide qae sangren al meúor contacto del cepillo. Pre­
cio dg) frasco, 44 rs.

Se veado ^ r  mayor: Agencia fr^co-aspadoia, Sordo, 34, Madrid, ia cual sírvelos 
pedios. Por menor, MADRID: Farmacia de los Sres. Borretl'herma'nos, Moreno Miguel, 
Ocaña, Esco'ar, Ortega, pcrfumoiías do Morales, Frera, Martinez y Pascual García.— 
Barcelona, Borrell; Antonio Torre s.—Eu las demás provincias los (Jopositarioi da la 
agencia franco-española..

iim.- Son cstas píldoras compuestas 
l  í !'■ I “ -'í t'í® vejetales. Garantizan sus pro-

^piedades después una boga no 
interrumpida por 40 años y más de ® 0 .0 ®  curas, algunas casi providenoiale.S- 
El depósito principal do París es la farmacia de Moulin (sucesor de Arthaud). 
rué Louis le Grand, núm. 30. En Madrid, á 10 rs. oaja, en la botica de BorreU 
hermanos, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, C. Ulzurrun, J. Simón, Ortega y 5Sr 
colar.

Por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31. En provincias: sus deposi­
tarios. (472)

B O C A ,  i f i i Á i  u : i k 3 ,
I El E L X IR , los POLVOS y  la  O PIA TA  DENTRXFIGOS de DE- 
TH AN , están dotados de un perfujñe y de un sabor esquisitos, destruyen 
las inflam aciones de la  boca , dan al aliento un olor agradable  y á ios 
labios un co lor  v ivo  y herm oso, fortalecen las encías, ponen los dientes 
blancos y sólidos, curan las cáries  y los dolores de los dientes.—En 
París, DETHAN, faubourg, Saint-Denis, ® .—En Madrid, Agencia franco- 
craañola, Sordo, 34.—Por menor: J. Simón Borrell hermanos, Moreno 
m q u el, farmacéuticos; 22, perfumerías Carrera de San Gerónimo, y 

. Cármen, 1.

PASTA PECTORAL DEL OR. AHDREU.
emedio seguro contra  toda clase de tos, por fuerte é incom oda que se

Clasificaeion de las virtudes de estapasta en las difertndts variedades 
que presenta aquella enfermedad.

I A  T A G  ronca y fatigosa que es síntoma casi siempre de tisis J de catarros
L il  lUiS pulmonares, disminuye muchísimo con este medicamento, rebajai-

do por completo los accesos violentos do tos que contribuyen en gran parte al decai­
miento del enfermo.

I  A T A 6  convulsiva, entrecortada muéhas veces por sofocación que pa-
L /l  I U j  decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto

de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.
I  I  T A S  ferina ó de coqueluche que ataca cun tanta pertinacia á los niños
LÜ 1 causándoles vómitos, desgana y basta esputos sanguineos, se cura

con esta pasta, mayormente si se ie acompaña algup cocimiento psctoral y analéptico*
L a t a c  catarral ó de co'tipado y la llamada vulgarmente de sangre, sea re-

íl. l U S  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento.
Muchísimas personas han curado en pocb tiempo nna de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insoportable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que descuidada, produce ccnstantemente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda ¡España.
Depósito general, farmacia de «u autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atóéhc-—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
Dr, Aliño,plaza de Calatrava.—ValladoUd, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de )8S Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.— Málaga, Prolongo.—Alcanite, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.- 
Oviedo, Diaz Arguelles.-Logroño, Zardoya y damas¡principales farmacias de España.
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